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A O V ERTEN CÍ A.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 30 del 
presente mes, se seívirán renovaido 
oporíunárn^nte si n o mxieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite Otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

Explicando Pépoli Bonaparte el verdadero 
objeto del inmundo amasijo franco sardo, dijo 
que era asentar las bases para una alianza de 
los pueblos á quienes con licencias oratorias lla­
mó Pépoli liberales, cpnira la alianza de las Po­
tencias del Norie; la cual, á él como represen­
tante que habia sido en San Petersburgo, le 
constaba que en principio era cosa hecha.

Conferenciando Gnri&chakofr con un diplo­
mático ingles, le manifestó que entre todas las 
cuestiones de Europa una sola habia que de­
biera ilq.mar la atención de las Potencias euro­
peas para que le diesen resolución pronta, y 
que dicha cuestión se llamaba la napoleónica.

Con motivo del viaje á Fruncia de la Czarina 
se avistaron en Niza el Emperador de Rusiá y 
Bonaparte, y éste con arrojo de quien empeña 
la última partida de un juego, presentó propo- 
siéihnes al Czar, qué fueron rechazadas, y á 
juzgar [)or la acritud ron que mutuamente se 
tratan los diarios oficiosos de Francia y Rusia, 

.con desden muy soberano.
Las maquinaciones revolucionarias que du­

rante algún tiempo habian aparecido araorti- 
tiguadas en los Principados danubianos y en 
las provincias esclavonas de Austria, han sali­
do de' nuevo á flor de tierra, y L« Patrie y 
otros periódicos bonapartistas del último correo 
las mencionan y comentan como quienes quie­
ren llamar la atención íiácia ellas.

Alemania, en donde después de la guerra de 
de los Ducados el partido revolucionario habia 
tomado humildemente el harpa plañidera, pre­
senta síntomas de revuelta, los cuales más que 
en ninguna otra parte se manifiestan en la Ilesse- 
Cassel, revolviendo los enconos entre súbditos 
y Soberano, qué amortiguó hace dos años el in­
flujo de las grandes Potencias alemanas.

La de5cabo!lada precipitación con que el ga- 
ribaldo-mazzinismo está malgastando en el Vé­
neto los medios que para utilizarlos más ade­
lante le habian proporcionado los grandes y co­
ronados directores de la orquesta revoluciona­
ria, prueba que también habia alli hacinados 
materiales, y gente dispuesta á moverse de 
acuerdo con los danubianos, esclavones y ale­
manes, cuando se diera órden de avanzar en ia 
grande y central oficina en donde se estudia la 
filosofía del derecho nuevo y ,el desarrollo de 
las nacionalidades.

En suma, lodos los elementos de revuelta 
tienen hoy dia de la fecha igual si no mayor 
fuerza que tenian cuando á Napoleón 111 le 
ocurrió echar á volar aquella idea del Congre­
so, cuyo objeto principal fué ganar tiempo y 
echar polvo en muchos ojos, que por fortuna 
suya no quisieron calarse semejantes anti­
parras.

Pues bien; cuando tales cosas han sucedido 
y suceden, se suelta por algunos órganos de la 
opinión pública la noticia de que varias Poten­
cias pensaban Ibrmalmente en disminuir sus 
ejérci tos, y 1̂ .Morning-Post, uno de estos órga­
nos, que recibe el aire con que suena y el di­
nero Gon que vive de las cajas bonapartistas, 
asienta con aplomo ingles, que el Gobierno de 
la Gran-Bretaña va á dar ejemplo el primero 
de confianza en la paz europea disminuyendo 
sus fuerzas marciales.

E l Gtobe, según relata el telégrafo, oficial­
mente desmiente al Morning-Post y demas ór­
ganos propaladoros de aquella noticia, la cual 
califica el Globe de falsa, como ya ántes que él 
lo.habia hecho el sentido común,

Pero en la cuenta de los inspiradores de se­
mejante patraña, no debe entrar que se des­
vanezcan completamente las esperanzas de a r­
reglos pacíficos, 'y hé aquí por qué sin sorpresa 
hemos leido en el último número de la France, 
que lord Russell, coj;endü ahora la pelota de 
reunión de Congreso europeo que arrojó Bona­
parte y la cual le devolvió él primero que na­
die, lastimándole nn si es no es el cúiis, venga 
proponiendo á las Potencias semejante reunión 
y semejante Congreso.

Pero los napoleonidas es gente muy ducha

eu enredos para contentarse con inventar uno 
sólo que á su fin conduzca, y hé aquí por qué, 
también sin sorpresa, leemos en los periódicos 
de su devoción noticia sobre noticia de enfria­
miento de relaciones entre Prusia y Austria 
y entre Austria y Busia, cuando no hay sínto­
ma ni declaración de fiar que no pruében que 
aquellas relaciones, en vez de entibiarse, se es­
trechan de dia en dia.

Hemos mencionado arriba ciertos arañazos 
que por el tema de lo que pasó en la entrevista 
de Niza se están dando los periodistas de las 
cámaras imperiales dé San Petersgurgo y Fa- 
ris. Eli efecto, son aquellos muchos y de varia 
especie; pero uno hay tirado por un bonapar- 
tista á un ruso , q u e , por lo que caracteriza á 
aquella familia, merece mención especial.

Con arreglo á las perversas tradiciones del 
ruso, está en la actualidad aplicando hiel y vi­
nagre en las herida* que ha abierto eu el co­
razón de Polonia, lina de estas bárbaras apli­
caciones está siendo la supresión de conventos 
católicos. El hecho, juzgado queda sólo con 
menoionarle. ¿Pero qué periódico bonapartista 
se figurarán nuestros lemtores que se manifies­
ta más enérgico en juzgar este hecho y conde­
narlo? Pues es la Patrie, el más italianísimo de 
los napoleonidas, y el que por ser el más a r­
diente defensor de las iniquidades que el Pia- 
monte ha cometido y comete contra la Iglesia 
de Dios, percibe recompensa mayor del Go­
bierno piamontes.

En el Congreso turines han votado al paso 
de carga los proyectos rentísticos del ministro 
Sella; porque, como ingénuamente ha declara­
do cierto Sr. Giorgini, todos los diputados y él 
«no votan por presión ministerial, sino por lo 
ique á todos aprieta la situación del Tesoro.»
Y canalla que esto vé y reconoce, habla de to­
m ar sobre sí créditos de la Santa Sede, y de 
aniquilar á Venecia y do lundar la unidad ita- 
liana!

Dos Obispos franceses han hablado ya del 
amasijo franco-sardo, el sefiorObispo de Nimes 
y el de Chartres. Del primero y  de su pastoral 
dicen y han dicho mil improperios los uapoleo- 
nidas: con el segundo se manifiestan más hu­
manos. Como principes que son de la Iglesia, 
los dos Obispos mencionados reprueban aquel 
engendro.

La Santa Sede todavía no ha pronunoiado 
público juicio del convenio franco-sardo, y la 
Correspondencia de Roma observa lo siguiente:

«El Diario de Roma (oficial) no ha escrito una
• palabra que ui indirectamente aluda al con- 
»venio de 15 de Setiembre, y hasta ha cuidado 
»de omitir todos los telegramas que de algún 
íraodo se referían á él.

»Mientras que toda la prensa de Europa to- 
»ma por principal tema de sus polémicas aquel 
«convenio, el D iario de Roma le echa á un la­
ido, y se ocupa en hablar extensamente de
• América, Asia y Australia.»

TELEGRAMAS.
B e r l ín , 2 b .

L 'q com unicado  dirigido á  los periódicos dice, que 
las oficinas del Banco de los Estados, del banquero 
Mirés, han sido cerradas, no por medida gubernam en­
tal ó por medida adm íaistratíva, sino poique ha fra ­
casado la suscriciuD;

La sentencia de ia audiencia en la causa de los tre ­
ce abogados, ha sido aplazada basta el miércoles 30 
del presente mes.

Por órden de la autoridad ha sido recogido boy en 
todas las librería^ del im perio, el folleto titulado Los 
árabes y  las o ficinas árabes.

La Bolsa lia sido boy muy débil y circula el rum or 
de que se li'ará forzosa en Italia la circulación de los 
billetes del Banco de T urin.

Nueva- Y ork ,  12 .

Los periódicos del Sur reprueban  enérgicam ente la 
reelección del presidente Lincoln.

Br u se la s ,  2 4 .

El Senado belga ha desaprobado el articulo de la ley 
sobre pensiones de  estudios por 28 votos contra otros 
28, quedando empatada la votación y desecliado por 
coosíguienU) el mencionado articulo.

La ley, sin em bargo, será votada mañana en eu lo­
calidad.

P a r í s ,  2 3 .

En la Bolsa de boy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 00 0(0; el 3 e x te rio r, á 00 OjO; la diferida, 
á 00 0|P; la araortizable, á 00 0¡0; el 3 por 100 fran­
cés, á fÍ4-9,b; a I4  ti2 é » 2 .3 0 .

L ó n d r e s , 23 ;

Los consolidados ingleses, quedaban de 89 3|4 
. á 7[8.

E scriben de París con fecha 22:
«Carlas de Roma hacen presentir alguna manifesta­

ción ruidosa del Papa, que, desde que se firmó el tra ­
tado, se m antiene en una reserva absoluta.

El conde de AN aiew ski, que se can s í cada dia más 
de su ociosidad, dicen que quisiera ser nom brado 
embajador en  Florencia, que es el país de  su  m ujer.

El conde de Launay, que era  embajador de Italia 
en Berüu y que aliora ha sido nombrado para  desem­

peñar el mismo cargo  en San Petersburgo, ha llegado 
á Pai'iá para volverse á Turin  y recibir nuevas ins­
trucciones. Al pasar por aquí, ha querido ponerse de 
acuerdo con el conde de Banal, que reemplaza á m on­
señor de Launay en Berliu.

El m arques de Fenontri, uno de los secretarios de 
la legión italiana en P arís, vuelve á San Petersburgo 
como prim er secretario .

M. Artom , prim er secretario  de la legación italiana 
en París, figura Um bien sn tre  los invitados de la 
cuarta  série á Corapiegne.

El general Lam árm ora persiste en querer retirarse 
después de la instalación de la nueva capital, dando 
por pretexto la enferm edad que padece de los ojos.

El Gobierno quiere cambiar de sistema con respec­
to á Ibs periódicos, para a tenuar de este modo la in -  
fluencií ejercida por cfebtos diarios im portantantes: 
ahora se tra ta  de m ultip licar las autorizaciottes y los 
periódicos.

La BoWa de hoy no ha tenido Interes.»

Con fecha 19 escriben de Roma;

«Cuéntase que cuando Mr. de Sartiges tuvo con el 
Papa la entrevista  referente al célebre tratado. Pió IX 
después de darle gracias en tono de broma por sus ex­
celentes p ro testas de adhesión, se limitó á hacer las 
dos siguientes objeciones:

1.* ¿Cómo queréis que yo pueda imponer á mis 
acreedores uu deudor que vos, señor em bajador, lia - 
beis debido declarar que va directam ente á la banca* 
rola? Recordad el díctáinen de M r. d eL ille , inspector 
general de Hacienda de Francia, y ved si eí Papa que 
al fin y aí calw es un hom bre de bien  puede com eter 
acción sem ejante.

2.* En cuanto al ejército para el que me ofrecéis 
vuestros mejoi es soldados y oficiales escogidos, ¿qué 
queréis que haga de ellos y cómo queréis que m anten­
ga á 20,000 hombres? A pesar de su valor serian im­
potentes si el Piamonte bajo cualquier nuevo pretexto- 
pudiese atacarm e con 200,000 hom bres. En vano re ­
novaríamos el asesinato de Oastelfidardo.

Si no debo verme atacado por enemigos exteriores, 
mí pequeño ejército actual me basta para conservar 
el órden en el interior. Dejadm e, pues, tranquilo.

Luego como Mr. <le Sarliges insistiese en ponderar 
las ventajas del tratado , el Papa, tapando con vivaci­
dad sus.oídos, parece que le dijo: «Basta; no se hable 
más de e s to ; no quiero oír hnblar de ello.»

En igual íecha dicen de  Nápoles:
«El mal efecto causado por los nuevos impuestos 

qne ha propuesto el S r. Sella eu el Parlam ento de 
Turin, es considerable. Comerciantes, Propietarios y 
empleados, todos sin excepción, inurinuran contra el 
Gobierno. Lo que sobre todo ha exasperado, es la ley 
sobre la F ondiaria , que ob 'igará  á los contribuyentes 
á pagar de antem ano las contribuciones, en vez de 
pagarlas en el prim er sem estre de 1 8 6 3 , como se hacia 
ántes. Muchos se hallan en la imposibilidad de satisfa­
cer las exigencias del Gobierno, quien conoce el mal 
efecto que esto ha de producir; pero el Gobierno ne­
cesita d inero, y no repara  en inconvenientes.

Por esto los ayuntauiientos se ofrecen, por indica­
ción del Gobierno, á prom eter que harán anticipos per 
los contribuyentes; pero las arcas de ios ayuntam ien­
tos están exhaustas, ó poco ménos. Hasta ahora las 
municipalidades que se han ofrecido á ello, son las de 
Casería, Sessa, Santa María de Capúa, y Molla deGae- 
ta, países situados en la prouincia de Labor, donde 
Iny un prefecto oficioso, que ha dirigido una c ircular 
á todos los alcaldes é invitándoles á acceder á los de­
seos del S r. Sella y á los suyos.

Con este objeto se han hecho gestiones cerca del 
ayuntam iento d« esta cíndad; sin embargo de que por 
d« pronto no se ha conseguido, paréceme que se con­
segu irá, aunque el ayuntam iento tiene vacias sus 
arcas.

Siguen haciéndose prisiones por sospechas, espe­
cialmente en Montesarchio y en Calitri.

Continúa recogiéndose dinero para los insurrectos 
del Fripul, y con este objeto se lia formado una comi­
sión de m ujeres muy conocidas por süs ideas avanza­
das, que van de casa en casa á recoger donativos.

La comisión establecida para enviar socorros se lia 
reunido en la redacción del Púngolo, siendo su pre­
sidente et Sr. Avitabile. En ia prim era sesión se ha 
adoptado por unanim idad el program a siguiente: «Se 
abre una suscricion para recoger donativos para los 
insurrectos del Véneto, donativos que se rem itirán á 
Garibaldi, quien liará de ellos el uso que crea conve­
niente para conseguir la solución de la unidad de 
Italia.»

Algunos périódiqos franceses dan á entender que la 
Em peratriz de Méjico, ba estado á punto de caer en 
una emboscada de los partidarios de Juárez. Parece 
que, en efectii, una partida de á caballo, de las quq 
aun cohonestan sus rapiñas con la u p rp a c ip n  die 
ras políticas, trató  í e  aprovechar uá descuido de lá 
escolta de la Em peratriz: t a s l ó , no ob stan te , Ja pre­
sencia de algunos soldados para que los ju arisla s hu­
yeran despavoridos.

El objeto era ten e r en rehenes á  la Em peratriz para 
imponer condiciones á su marido.

Dícese que el Gobierno angio-am ericano ha apro­
bado la conducta de su representante en el Brasil, 
quien ba censurado el acto de  piratería cometido por 
un buque federal al c ap tu ra r uno confederado en el 
puerto de Bahía.

KL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M AURlll 2 6  D I  N O riIM B R E  DE 1 8 6 4 .

Sobre si liay crisis ó no hay crisis en el mi­
nisterio;

Sobre si hay ó no hay mayoria ministerial en 
el Congreso recien elegido;

Sobre si este Congreso nace vivo ó muerto; 
Sobre si se piensa ó no se piensa en golpe de 

Estado.
Tales son los asuntos en que principalmente 

se ejercita la fecunda vena del periodismo no­
ticiero y del periodismo sentencioso en esta ca­
pital.

Respecto del Congreso recien elegido, es de 
notar que mientras los órganos periodísticos de 
la conservaduría liberal se jactan de hai er lo­
grado el triunfo de su bando, los periódicos 
qne representan al genuino partido moderado 
muestran grave recelo de que aquellos otros 
tengan razón.

Por ejemplo, La Epoca de ayer, refutando la 
opinión de los que creen que nacen muertas las 
actuales Córtes, y temiéndose que este diag­
nóstico parlamentario sea como un fatídico 
anuncio de disolución no lejana, dice que— 

aparte de que una nueva disolución, sin que 
»se haya reformado el sistema electoral, y sin 
que el purismo haya abandonado el retrai­
miento, seria un paso peligrosísimo, ella (La 

» Epoca) abriga el convencimiento de que en es- 
»te Congreso, como en el pasado, habrá mayo- 
»ria indudable para los Gobiernos que no sa 

aparten del espíritu liberal conservador.»
Pues bien, La España tomando en cuenta 

esta especie de himno triunfal de La Epoca, 
viene á confirmarlo lanaentándose de que en 
efecto, «se ha prodigado el favor ministerial en 
«pro de candidatos que sin el apoyo oficial hu­
bieran sido rechazados por los distritos, y que 

sesos candidatos, una vez diputados, podrán in­
troducir la discordia en la mayoría, ó podrán 

• aumentar las filas de la oposición.»—El ar­
tículo en que esto dice La España , se termina 
con el siguiente párrafo que le compendia:

{(La Epoca  sabe muy bien que el ministerio es mo­
derado puro , pero lo ha ensalzado liasta hoy, y ya 
cree conveniente irse preparando para una inmediata 
oposición. Nosotros no dirigimos con esto un cargo á 
La Epoca; lo que entreveraos es que estamos en la 
época de Las Epocas. Ya se ha term inado ia gestión 
electoral y ya empiezan á sacar la cabeza los libera­
les conservadores. Si el G ibierno no ha visto claro 
hasta aliora, ya se nos figura que debe em pezar á 
ver. Eu política los engaños se pagan m uy caros. 
Quiera Dios que todavía no sea tarde.»

Esto por lo que haca al Congreso. Por lo que 
lace k crisis ministerial, lo más notable que 

encontramos es un párrafo de E l  D iario Espa­
ñol de hoy, construido con varios otros publi­
cados ayer por La Política y por E l  Reino, y 
que por lo mismo trascribimos integro, creyen­
do así comunicar á nuestros lectores lodo 
cuanto, con verdad ó siu ella, se ha publica­
do acerca del asunto. Dice asi el párrafo de 
E l  D iario:

«Desde anteanoche circulan rum ores de crisis mi­
nisterial, esta vez con más insistencia, m ás verosimi­
litud y más autoridad que nunca.

íP a rec e  que el m inistro de  Estado, ménos apegado 
á la poltrona que su colega el de Gobernación , ha 
planteado ya la cuestión ministerial y manifestado su 
propósito de re tirarse  inm ediatam ente  del Gabinete 
si desde luege no se adopta una política más concilia­
dora y má.s liberal.

»EI duque de Valencia y  sus colegas moderados, 
que estaban escogilando los medios de echar del m i­
nisterio á los señores González Brabo y Llórente , y 
plantear una política m ás enérgica y más reacciona­
ria, se  han manifestado muy sorprendidos de que el 
último les haya ganado por la mano.

«La crísi,s está, p u e s , iniciada desde anteayer , y la 
mayoria del Gabinete no sabe qué hacer. Si transigen 
con los m inistros á quienes ellos llaman liberalescos, 
el partido m oderado acaba de disgustarse. S i , por el 
contrario , rompen con los señores González BrabO y 
Llórente, desde el prim er mem ento se encontrarán en 
minoría en el Congreso.

Sin embargo de todo e s to , la crisis parece suspen­
dida ya en estos m oa.eotos , ó tal vez aplazada para 
cuando ni al m inisterio ni d la oposición les queden 
dudas de ningún género sobre el verdadero núm e­
ro de diputados electos con que Cuentan respectiva­
m ente . '

»EI m inisterio ha recibido m uchas sorpresas des­
agradables com unicadas por el telégrafo. Candidatos 
que consideraba derrotados, han .salido victoriosos; 
candidatos que consideraba amigos, han resultado 
adversarios; candidatos de quienes no tenia absolu­
tam ente noticia alguna, han obtenido una num ero­
sa m ayoría; los moderados puros son ménos que los 
conservadores liberales, y todos estos hechos lian 
causado una impresión profunda en el Consejo de mi­
nistros.

«Convencido el duque de Valencia de que, tal co­
mo está constituido el Gabinete, no puede sostenerse, 
ba empezado á pensar sériam ent» en modificarlo de 
manera que adquiera una significación puramente

moderada que le concibe la adhesión de los Immbres 
más im portantes de ese p a rtid o , hoy desconfiados 
con las habilidades del Sr. González Brabo Con este 
fin fué llamado ant.''aneche el S r. Nocedal, el cua 
rehusó decididam ente encargarse de la cartera  de 
Gobernación que se le ofrecía. Tam bién ha side con­
sultado el Sr. Bravo Murillo.

«Todas las probabilidades son d e  que el m inisterio 
se reform e, entrando á form ar parte de él hom bres 
de pura procedencia m oderada, y q ie, sí «n vísta de 
las dificultades ecn que pu lierau tropezar an te  una 
mayoría compuesta de diputados adictos al Sr. Gon­
zález Brabo, fuera necesario disolver las Córtes, no 
vacilarla ante la gravedad de esta medida. Lo que 
puede darse como seguro es que, ántes de la apertu ra  
de las Córtes tendrá lugar, por lo m énos, una modi­
ficación m inisterial.»

Descuenten de este relato nuestros lectores 
a parte de exageración que le preste el espíritu 

de partido; pongan luego muy en duda lo de 
que se haya consultado al Sr. Bravo Murillo y 
ofrecido cartera alguna al Sr. Nocedal, y ten­
drán, sobre poco más ó ménos, la verdad acer­
ca de la situación present >.

En efecto, basta m irar á la cara de esta si­
tuación para comprender quede lleno está ya 
planteado dentro de ella en sus últimos térmi^ 
uos el problema cuya solución definitiva viene, 
digámoslo así, condensándose más cada vez 
desde el principio del corriente período liberal, 
á saber: si por una série de resistencias gra­
duadas conforme á la audacia de los ataques se 
ha de ir extinguiendo las causas de la revolu­
ción, al mismo tiempo que reprimiendo esos 
efectos; ó si por una série de transacciones ins- 
)iradas por secreto amor ó por miedo á la re­
volución, se ha de limitar la resistencia á re- 
)rimir algunos de sus efectos, pero sin atacar 
radicalmente sus causas.

El primero de estos sistemas realiza la polí­
tica verdaderamente de órden; el segundo 
realiza la política llamada liberal conservadora, 
que no es en resúmen sino el auxiliar más da­
ñino, porque es el más seguro, de la revolu­
ción.

El existir dentro del actual Gabinete minis­
tros respectivamento partidarios de estos dos 
sistemas, es la causa del dualismo que está pa­
ralizando su acción, y consiguientemente de la 
crisis que le agita. Ahora bien, ó esta crisis se 
resuelve inmediatamente en favor del grupo 
ministerial que si no tiene clara nocion del ver­
dadero órden, tiene al ménos cierto instinto ca­
paz de algo bueno, ó se resuelve en favor del 
grupo ministerial notoriamente animado por el 
nstinto revolucionario.

La primera solución puede todavía salvar el 
Trono, y con el Trono la independencia, la paz, 
y lo que importa más todavía, la unidad reli­
giosa en España. La segunda deesas soluciones 
nos llevaría á un periodo de interinidades su­
cesivas, cuya série no podría prol ngarse mu­
cho, porque los partidos y fracciones abierta y 
absolutamente revolucionarias, han ganado ya 
bastante terreno para asaltar victoriosas todas 
las fortalezas que la conservaduría liberal se 
juzga, de buena fé acaso, llamada á defender, 
pero las cuales tendrán irremisiblemente eu sus 
manos la suerte que en las dei doctrinarismo 
francés tuvo la doctrinaria monarquía del Rey 
Luis Felipe.

No diremos si para evitar tamaña calástrofe 
se necesita un golpe de Estado: juzguen otros 
de esto. Por nuestra parte nos limitamos á 
aconsejar que si se le cree necesario, se dé.

Que seria librar batalla á la revolución,— 
Cierto; seria librar batalla á la revolución ántes 
que ella consume en una batalla decisiva las 
hostilidades que há largo tiempo tiene decl.»ra­
das contra el órden social.

Llamamos vivamente la atención de nuestros 
lectores hácia la elocuente y sentida carta que 
nos dirige uno de nuestros más ilustrados sus­
critores, acerca de los extravíos de la prensa, 
consentidos y tolerados por el Gobierno contra 
la ley escrita, y contra toda ley moral.

Los excesos son ya tales que llaman la aten­
ción de las personas más apartadas de la políti­
ca y estremecen á los más fríos é indiferentes 
De todas partes resuenan clamores contra está 
injustificable conducta del Gobierno : de to­
dos lados se pide el término de un estado de 
cosas tan violento y fatal, fió aquí una de esas 
voces que se levantan á condenar esta horrible 
situación;

«Perm ítanm e Vds. decir dos palabras sobre el des­
bordamiento de ia prensa. Estrem ece ver cómo, en 
m uchos T diversos periódicos, se trata  á personas 
elevadas, hablando de ellas como si de bajas y des­
preciables se ocupasen. En iiiuclios se escribe contra 
la dinastía y basta contra el Trono, como pudiera ha­
cerse  en un pais republicano. Se escarnece á IdS 
Príncipes y jefes de la Iglesia ; se ataca á e.sta y á 
nuestra unidad católica, cual si en tre  herejes y es­
cépticos se escribiera; y como si esto no fuera bas­
tan te , se escarnece y vilipendia cuanto de más santo 
y sagrado hay en el mundo. Esto, á no dudarlo , e s , 
en la esfera de las ideas, confusioa, anarquía, dííór»
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dea completo, el caos: y en lo que se refiere á los 
heclios m ateriales, el principio del fin , la antesala del 
infierno, el ingénio de Sataaá». ¿Y osto sucede sieudo 
presidente dcl Consejo de m inistros el general N ar- 
vaez, el vencedor de la revolución, el hom bre esfor­
zado, el adalid valeroso? Pues m edrados estariws.
,-gia em bargo, como la revolución no sale á las ca­

i t e  y el Orden material se coiisérva, h ty  quien nada 
teme, por convicción lí lisonja ; y este es un grave 
e rro r y apreciación absurda.

¿lláse visto alguna vez que, al rugir de la torm enta 
la nave se sum erja, los árboles se descuajen y los edi­
ficios se desplomen? Esperad uu poco: que retum bo 
el trueno ; que el rayo hienda los aires; que el Aquilón 
sople con furia; que se eucrespen las olas y la tie rra  
se conmueva, y presenciareis tales destrozos.
 ̂ Tened paciencia: que la revolución ponga en prác­
tica sus id ea s , y vereis los tronos por t ie r r a , ia au­
toridad destruida y suplantada por comités de salva­
ción ; las guillotinas concluyendo con aquellos á que 
ei alevoso puñal no dió alcance; y la sociedad toda 
conmovida, espantada, aterrada y d ispersa. Entónces 
nos diréis fi esto es un paraíso ó el mismo infierno: 
si el órden m aterial se sostiene, ó impera el desórden 
del averno.

Pero ese momenlo no llegará; imaginaciones feb ri- 
es ó espiritus apocados suponen realizables aconteci­
m ientos tales. Sea : m ás nosotros discurrim os de otro 
m odo. Envenenar la juven tud ; concitar las masas 
contra toda au to ridad ; exaltar sus instintos de feroz 
independencia; halagarlas con derechos y goces irrea ­
lizables y espantosos; conmover hasta los cimientos 
sociales, que esta y no otra cosa hacen ciertos perió­
dicos , y pretender q u e , así y to d o , el órden se con­
serve, la nación no se conmueva y la anarquia .no 
triu n fe , es querer detener el sol en su carre ra . Rsa.s 
masas y esa juven tud , desviadas de toda sana no­
ción, ufanas con derechos que se les p rom eten, ansio­
s a s  de goces que 'no  tienen , pero que esperan, pues 
que se los han ofrecido, ¿qiléreis que para o tra gene­
ración cedan el disfrute de tanta dicha? Su im pacien­
cia no tiene dilación , ni su apetito espera. Tardarán 
s í ,  pero será  lo necesario para convenirse , para an i­
m arse y para en momento o p o rtu n o , arrojarse sobre 
todo lo existente cual ham brienta y sanguinaria fiera 
se arroja sobre su débil presa ; d e stru y en d o , talando 
y aniqui'ando cuanto su fuerza alcance, cuauto en sus 
manos caiga.

Esto, c ie rta , segura é irrem isiblem ente sucederá , si 
la prensa s ig u e , cual lo e s tá , enteram ente desborda­
d a ;  si á su atrevida propaganda no se la contiene, y 
en cátedras , ateneos , c írculos y en todas p a rles oo 
se pone freno á la impiedad y á La barbárie; si las 
leyes existentes no .se c u m p len , y si pronto muy 
p ro n to , sin perder un in stan te , no se obra con en er­
gía y decisión liaciendo que todo el m undo respete lo 
que digno de respeto e s , lo que nadie puede atacar, 
lo que por todos y en todas partes debe ser tratado 
con la mayor consideración. Los m omentos, pues, son 
suprem os; y si no se ap rovechan , si se sigue en esa 
m archa deferente y basta atenta con la revolución, 
puede que nosotros tengamos que parodiar aquella 
frase tristem ente céleb re , aunque en otro sentido en 
que hoy se emplea: es tarde.»

La Nación en 22 de Noviembre publicó el de 
licado concepto monárquico-dinástico que si­
gue:

«¿Seria justo  que por complacer uu capricho ri­
diculo, nos condenáramos á ten e r durante un largo 
núm ero de años, un Monarca inútil?»

La Democracia de hoy, aprovechando la pre­
gunta que antecede, la pone de epígrafe á su 
segundo articulo y dice:

«¿Acaso es posible obligar á un  pueblo entero  á 
que se acepte por e te rna  é incondicional soberana de 
sus destinos, « u n a  descendencia fu tu r a , cuyst capa­
c idad, sen tim ien tos, condiciones y  educación  no es 
dado adivinar? Es lógico ni justo  que veinte ó treinta 
millones de individuos, ni uno sólo, sean patrimonio 
de  una familia determ inada? No. Asi lo comprendieron 
los inmortales legisladores de Cádiz, cuando en la 
CarnsUtucioD de 1812, verdadero punto de partida del 
sistema representativo , que actualmente nos rige, es 
cribieron, el articulo segundo , concebido y redactado 
en los siguientes térm inos: «La nación española es li­
bre é independiente, y no es n i puede ser patrimonio 
de ninguna familia ni persona.»

Es decir que se trata de ventilar las cuestio­
nes siguientes:

Utrum: Si la monarquía de España ha de ser 
ó no hereditaria:

Utrum: S ise  puede'ó no obligar al pueblo 
español á que acepte al Príncipe de Asturias 
hasta tanto que se sepa cuál es su capacidad 
su educación , sus condiciones y sus senti­
mientos.

Tales son los puntos que hoy trae á discusión 
Democracia , sin que nadie le haya puesto 

impedimento alguno en su viaje. Estos puntos 
que ahora se presentan con tanta facilidad y 
sencillez al debate periodístico , creíamos nos­
otros que no podian discutirse en España sino 
en los tribunales, de una parle por los revolu­
cionarios que infringen las leyes, y de otra por 
los jueces encangados de castigar al que delin 
que. Pero una vez que el Gobierno parece ha­
ber renunciado al argumento de la ley contra 
proposiciones que la ley castiga , forzoso será 
que los defensores del Trono y de la dinastía 
discutamos lo que en España es indiscutible, 
dejando á la responsabilidad del Gobierno el 
escándalo y las consecuencias de un debate en 
que el Trono de Doña Isabel II se pone en tela 
de juicio.

Aquí llegábamos en nuestras observaciones 
sobre los íS.rilos revoluciona rios de La Demo- 
c ra c ii y otros periódicos, cuando ha venido á 
nu0Ur,is manos la Gacela de hoy, y en ella la 
circular del Sr. Gouzalez Brabo reconociendo 
los excesos de la prensa revolucionaria y pro­
metiendo reprimirlos. Tiempo era ya de que el 
Gobierno diese indicios de que no piensa dejar 
desamparadas las más altas instituciones: tiem­
po era también de que .se hiciese siquiera una 
manifestación contraria al desenfreno de los 
periódicos revolucionarios.—Y sin embargo de 
que las promesas y las conminaciones valen

poco si no se realizan; sin embargo de que, la 
inercia del Gobierno después de la famosa Real 
orden sobre liistriiccion pública impide el que 
se tenga gran ccntianza en el valor de las cir- 
cuhires; sin embargo, en fio, de que la que hoy 
publica la Gacrfo tiene lunares liberale.scos de 
que nos proponemos hablar en nuestro núme­
ro próximo, ú tal altura habian llegado ya las 
provocaciones y las agresiones de la prensa re­
volucionaria, que no queremos cerrar la puer­
ta á la esperanza de que hará el Gobierno en 
obs quio de la Religión y dcl Trono tan escan- 
dalusamenle vulnerados, algo más que mani­
festaciones.

Suspendemos, pues, por hoy la ingrata ta­
rea que nos habiamós impuesto dé señalar pa­
ra indignación del pais los ataques de los pe­
riódicos revolucionarios, y nos alegraremos de 
todo corazón no volver á tener ocasión de re­
anudarla.

Hé aquí ahora la circular del Gobierno:

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Subsecretaría .— Sección de órden público.

El p«ríodo electoral ha concluido, y con éi cesan 
las circunstancias especiales que h a n . mclinado el 
ánimo del Gobierno de. S. M. á dejar completamente 
libre y entregada á si misma la acción de la pren.<a 
periódica. El Gobierno ha querido que m iéntras du ­
rase el movimiento de la luclia se m anifestaran todas 
las opiniones, hasta las más extrem adas y violenla.q 
y ha deseado que todas las calificaciones de que p u -  
díerau ser ob jeli los rniuistro.s, basta las más invero­
símiles , vieran la luz pública. F,a naeion lo ha oido 
todo en actitud serena é imparcial, y ba contestado 
á la exajeraciou revolucionaria de ciertos ataques y 
á la indignidad vergonzosa de las calum nias eligien­
do por inmensa mayoría lo^ candidatos ministeriales. 
No puede llegar á mayor elocuencia el desden con 
que el pais lia rechazado los dcsbordamieulos de al­
gunos periódicos.

Ha pasado, pues, la época de trausicion; el m inis­
terio  constituido por la prerogativd de la Corona, 
cuenta ya, sogun todas las señales, con el voto de los 
pueblos; hora es por consiguiente dé que el poder 
gubernativo recobro la plenitud de la fuerza qtie de' 
consuno le otorgan la coufianza de S. .M., el apoyo 
protiable de la nación legítim am ente representada, y 
la protección tu te la r de las leyes.

No toca al Gobierno encarecer las crim inales dema­
sías á que du ran te  este tiempo lia llegado , el abuso 
que de la condescendencia con que era tratada ha he­
cho una gran parte  de la prensa periódica; la opinión 
de todos los tiomlires juiciosos, el descontento y la 
alarm a unánim es de las personas sinceram ente adic­
tas a la libertad del pensam iento, dicen mucho más 
de lo <[ué sobre tan doloroso asunto pudiera oficial­
m ente expresarse.

Las instituciones más a l ta s , las personas más sa­
gradas han visto indignamciito vulnerados su carác­
ter y su existencia. Ha llegado el momento de conte­
ner y reprim ir á quienes por lo visto carecen de la 
voluntad ó del poder de sujetarse y corregirse á s 
propio.s. De boy más el Gobierno, que no vacila ení 
entregar sin tem or sus actos á las más acerbas re c ri­
minaciones por estar seguro de refutarlas victoriosa­
m ente en las C órte*, en la prensa m ism a , y cuando 
su derecho lo exija , por medio de las acciones de in­
juria y calum nia ante los trib u n a les, está resuelto  á 
delender, usando por enérgica m anera de los recu r­
sos de la ley, aquellos fuudamentus del órden social y 
político que la legislación constitucional en España y 
el sentido común en todas partes ponen al abrigo de 
toda e.specie de controversia.

Hecomieodo á V. S. que se penetre  bien del espí­
ritu  de estas disposiciones al aplicar los artículos más 
esenciales de la ley de im prenta. Las personas de los 
m inistros importan poco en comparación de los altos 
objetos á que rae be referido: constilucionalnienle son 
sus acto.s el asunto forzoso de las públicas discusiones; 
los consejeros de S. M. los defenderán como y cuan­
do interese al bien del Estado y é su propio decoro. 
Lo que no puede dejarse indefenso es la .Monarquía; 
lo que no puede seguir sirviendo de blanco á la cóle­
ra  de las facciones, o< la persona de la H eina,á quien 
la Constitución declara inviolable; es la dinastía , de 
la cual la hizo D iosjef-; lo que la Constitución, las 
leyes, los tratados y una suprem a necesidad histórica 
y social ponen fuera de todo d eb ate , es la santa Reli­
gión de nuestros m ayores, la fe sagrada que ilumina 
nuestros bogares y somete á nuestra obediencia las 
almas inocentes de nuestros hijos.

L a actual ley de im prenta lia sido aplicada en pocas 
ocasiones; puede decirse que ahora es cuando con 
verdadera resolución se pone á prueba: jireciso es 
que V. S, la estudie bien, y uo arriesgue con tem era­
r ia  imprem editación el uso Je  los medios protectores 
que el espíritu del legi-^lador quiso sin duda consignar 
en olla; pero al mismo tiempo es m enester que el en­
sayo sea completo; es indispensable que donde los 
partidos radicales y las tendencias facciosas y an ár­
quicas presenten el combate, lo acepte V. S. cou va­
lor. El Gidiierno está  determinado á saber lo que pue­
de esperarse de una obra legislativa que no es suya; 
quiere llegar al completo conocimiento del poder re ­
presivo que tieuc á su disposición, y averiguar ba.sta 
qué punto corresponden á la intención y eficacia 
de la ley los tribunales que deben com prenderla y 
aplicarla.

La cuestión de  im prenta es la más grande quizá y 
la más difícil en tre  las muchas y muy graves cuestio­
nes á que da origen la qivilizaciuu moderna. Nadie 
puede ten er la pretensión excesiva de resolver de 
pronto un problem a que, como otros muchos que 
apasionan al hom bre, es acaso insoluble. El Gobierno 
lo sabe bien; pero al mismo tiempo no ignora que está 
obligado á contribuir por su parle con algún esfuerzo 
para que la cuestión sea, si no resuelta, al ménos do­
minada dentro de los térm inos con que boy se form u­
la entrq lo.s españoles. V. S. es el prim er funcionario 
encargado de secundar las resoluciones del {Gobierno 
de S. M. sobre esta m ateria. La Reina (Q. l). G.) 
abriga la esperanza que ha de in terpretar dignam en­
te  y c’ODor en práctica cou m esurada entereza el pro­
pósito de su Gobierno.

De Real órden lo digo á V. .S. para su inteligencia 
y demas efectos. Dios guarde á V. S. m uchos años. 
Madrid 2ü de Noviembre de 1864.—-González Brabo. 
— Señor fiscal de im prenta.

Nuestros lectores han Icido muchas veces, 
copiadas en nuestro periódico, frases horribles 
de los perióilicos democráticos y puros. Juzguen 
cuán lioirible será un articulo que se lee en 
La Iberia  de hoy, en que habla del reverendí­
simo Padre (fíaret y dei Sr. Arzobispo de Tole­
do y otras per.sona» respetables de un modo 
tan indigno, que ni siquiera para reprobarlo 
[rodemos ocuparnos.

En periódico no clandestino, no recordamos 
haber leido jamas cosas tan vergonzosas.

Ayer se recibió el siguiente telegrama :

«Lósdrks, 24.
Han salido algunos buques cargados de carbón y 

víveres para la escuadra del Pacífico.»
El D iario de los Debates aconseja al Perú que 

ceda á las reclamaciones del Gobierno español, 
pues la O cupación de las islas Chinchas que le 
ba causado ya tanto daño , acabará por arrui­
narle; y añade, que las circunstancias son poco 
propicias para que las R.epúblicas americanas 
resistan á los europeos.

Burgos, que por sus tradiciones y la fe de 
sus antepasados, tiene un lugar tan distinguido 
en el catalogo de los pueblos piadosos de la Pe­
nínsula, acaba de dar un testimonio de su pro­
verbial religiosidad en las solemnísimas funcio­
nes de desagravios que ba celebrado por las 
ofensas inferidas por el infeliz Renán á la Divi­
na Majestad de nuestro adorable Salvador Jesu­
cristo. El templo de San Lorenzo el Real , el 
más capaz y á propósito de aquella ciudad para 
estas funciones , después de la magnífica cate­
dral eu que se están haciendo grandes obras de 
ornato , ba sido destinado para estos ejercicios, 
habiéndose adornado con colgaduras, y embe­
llecido el retablo principal con eslátuas , jarro 
nes, candelabros, floreros, etc., distribuido todo 
con el mayor gusto , y realzado por una ilumi­
nación esplendente.

Los nueve sermones correspondientes á otros 
tantos diaS dé función , los está predicando el 
virtuoso y elocuente Padre Sureda, de la Com­
pañía de Jesús , que con la mayor bondad y 
envidiable celo se ha dignado encargarse de 
ellos á uua simple indicaciou del Sr. Vicario 
general de la diócesis, gobernador de la mitra, 
por ausencia del Lxcmo. Sr. Cardenal Arzo­
bispo.

El 19 del corriente dieron principio las fun­
ciones con un concurso numeroso que ha con­
tinuado aumentándose de dia en d ia , y se nos 
asegura que hace muchos tiempos no se ha 
visto en Búrgos cosa semejante.

Estos novenarios ó triduos continúan sin in­
terrupción en varios pueblos de la Península, 
y esperamos que con el tiempo pocos serán los 
que dejen de ofrecer á Dios cultos públicos en 
desagravio de las otéiisas que tantos infelices 
pecadores le están haciendo. Sólo así desarma­
remos el brazo de su justicia, pronto á caer so­
bre un mundo que se obstina en ser rebelde y 
culpable.

Ha llegado á esta córte Mr. M ercier, em bajador de 
Napoleón en Madrid. Mañana será recicido por S. M. 
la Reina con las solemnidades de costum bre.

Los Emperadores franceses hau felicitado por telé­
grafo al duque de R ivas, por la distinción con que le 
ha honrado S. .M. la Reina , concediéndole el Toison 
de oro.

.Ayer han jurado lo» cargos de m inistro j  fiscal 
togado del T ribunal Suprem o de Guerra y Marina, los 
señores D. Cláudio Sanz y Martin , in terventor gene­
ral m ilitar que ha sido, y I). Ramón Gil y Osorio, fis­
cal de la audiencia de esta córte.

Dice aneche La Correspondencia:
«Aseguran los amigos del Sr. Rios y Rosas que este 

ilustre hom bre político aprovechará la prim era oca­
sión parlam eutaria que se presente para declarar que 
él pertenece , y no lia dejado de jiertenecer un mo­
m ento á la Union l ib e ra l , cuyas doctrinas defenderá 
siempre dentro y fuera del Congreso.

nParece, dice Las Novedades, que este párrafo lia 
sido iDspirado por vicalvaristas , deseosos de explorar 
el ánim o del Sr. R io s , y de arrancar alguna explica­
ción para ver si pueden contar con él. La opinioa de 
ios caciques de la Union liberal, es la de que se debe 
contar con 61 como ariete, y por le tanto , que convie­
ne atraerlo . El cálculo no es malo. Utilizarlo para de­
moler, y después quedar á las órdenes d s Posada 
H errera. Los amigos del Sr. Rios dicen que le tieue 
mucha más cuenta andar suelto, y que aunque se lla­
me unionista, lo será á su m anera , y no á gusto de 
Posada y eorapañia.»

lie  aquí la lista de los diputados electos que al vo­
lar el presupuesto, votaráu su propia renta:

Señores Eabié, je le  de sección en U ltram ar; Man- 
resa, subsecretario eu Gracia y J usticia; Amblard, 
director de consumos; general Vasallo, d irector de la 
cria caballar; conde de Vislaliermosa, director de la 
Guardia civil; jefe de Escuadra Sr. Chacón, subsecre- 
tarro de Marina; (Uvareda, representante  de España 
en Holanda; Valera, director de agricultura; Osorno, 
sub.seCretáriÓ de Hacienda; Belda, d irector de obras 
públicas; Gutiérrez de la Vega, gobernador de .Madrid; 
Gutiérrez de los Rios, m in istro  del Tribunal de Jas 
Ordenes; T rúp ita , presidente del Tribunal mayor de 
Cuentas; general Santiago, segundo cabo de Madrid; 
Marfori, d irector de Estancadas; Lersundi, alto fun­
cionario de la adm inistración m ilitar; Tenorio, alto 
empleado de Palacio; Coello, representante en P ortu ­
gal; Nacarino B ravo, d irector de Beneficencia; Qui­
ñones, alto empleado en Hacienda; m arques de San 
Cárlos, representante  en Bélgica; Cardenal, director 
de adm inistración; Urovio, consejero de Estado; Ru­
bí, subsecretario de Goliernacion; Barzanallana, di­

recto r de la Deuda; Ballesteros, d irector de aduanas; 
Valero y Soto, d irector de establecimientos penales; 
Sanz de Llera, alto empleado de Hacienda; Sibila, jefe 
de escuadra; E rin rr i, consejero de Estado; Y a lderra- 
ma, d irector de correos; Mou, embajador en París; 
V erele rra , d irector de contaibuciones: C ápua, subdi­
rector de telégrafos; Quintana, runsejero de Estado; 
Sanz, d irector de telégrafos; Castro, p residente de la 
Junta de estadística; Ruiz de Apodaca, jefe de escua­
dra; Brerann, d irector de loterías; Bafiuelos, subse­
cretario  de Estado, y Eclievarria, vocal de la Junta 
de ingenieros civiles.

Esta lis tita  está formada por La Epoca.

Los diputados i fectos que tienen destinos incompa­
tibles con la diputación, ó grados en la milicia infe- 
r io r ís a l  de brigadier, son los Sres. Escrig, Caramés, 
Chacón, .limeño, Cavero, maTque.s do la .Merced, Bote­
lla, Alonso, Mendez Alvaro, .Model, Bedmar, Mas y 
Abad y algún otro  que no recordamos. La ley pre­
viene que las actas lian de presentarse quince dias 
después de constituido el Congreso, y ve.rilicarse Ja 
opcion ep lre  el destino y la diputación en el plazo im 
prorogable de un mes. .Algunos como lo.s Sre.s. A r-  
danáz y Lacy, que se encuentran en este, caso, ya lo 
han verificado.

Dice L a  Correspondencia:
«Anúnciase que por un amigo del director general 

de Instrucción pública, S r.O choa, se harán públicos 
los medios puestos en juego por enemigo.», y aun por 
am igos del Gobierno, para im pedir el triunfo de su 
candidatura en Aragón.»

Leemos eu un periódico;
«Entre ios diputados cuya elección ba .sorprendido 

extraordinariam ente al m inisterio hay uno que, siu 
ser hombre político, ha sido objeto de anim ados de­
bates en el Consejo de m inistros. Se dice que este di­
putado electo renunciará su cargo ántes de que se 
abrau las Córles: ignoramos lo.s grados de certeza que 
tendrá esta  noticia.»

Y dice El Independiente:
«Creemos que se alude al Sr. .Meneses, electo por

Valderrobles.»
Y preguntam os noso tros: ¿quién es este señor?

El gobernador contem poráneo  de Sevilla, S r. Bote­
lla, que hutorizó la reun ión  de los dem ócratas en 
aquella ciudad, ha negado su íu p e r io r  permiso á los 
alum nos de aquella U Diversidad para da r una serena­
ta  al Sr. Bedmar, su m aestro, en m uestra  de su con­
tento por verlo e lecto diputado á Córtes.

El continente del S r. Botella era por lo visto fe r-  
m entablc y con el escrutinio electoral se le m archó e[ 
tapón y se evaporó.

Ni este  resultado, ni el Je  las elecciones de Scvill® 
nos ha cojido de sorpre.?a. Lo habíamos anunciado 
con la portuua anticipación.

Si ya quiere volverse el Sr. Botella sin aguardar al 
resultado de las elecciones de U trera, puede hacerlo, 
pues le presagiamos uua completa derro ta  para el 
candidato su colega el redactor de El C ontem poráneo , 
á quien patrocina.

Leemos en La Correspondencia:
La A ndalucia  de Sevilla, piibl ira eu su núm ero de 

anteayer las líneas siguientes:
«Üícese, con referencia á cartas recibidas esta ma­

ñana, que c ierta  augusta persona habia llamado a* 
general iSarvaez para  reconvenirle por lo que pasa eu 
Sevilla; que el general Narvaez habia descargado gran 
parte  de responsabilidad sobre el Sr. González Brabo; 
que el duque de Valencia, más tarde en la conferen­
cia tenida por estos dos personajes, h ib ia  indicado la 
necesidad de destituir al Sr. Botella, y que al efecto 
se buscaba una p trsona de verdadera respetabilidad 
que viniera á Sevilla.»

Es completamente falso que haya mediado en tre  
S. M, y el presidente del Consejo lo que dice La A n ­
dalucia; y si el Sr. Botella vuelve á M adrid, como 
creemos, es por que ántes de su  salida de Madrid, ya 
era cosa resu e lti que sólo perm anecería en Sevilla el 
tiempo de las elecciones.»

También dice el mismo periódico;
«Al gobernador de la provincia de Sevilla Sr. Bo­

tella, se le aguarda en .Madrid de un dia á otro, y d l-  
cese que á fin de este mes se llevará á cabo la com­
binación, por la cual el mismo Sr. Botella será nom­
brado director en el m inisterio de la Gobernación.»

Más m erece.

En E l Independiente  de ayer hemos visto un pár­
rafo. en el cual se excita al u iia islro  do la G uerra á 
que, suponiendo que se han reservado algunas recom ­
pensas m ilitares para hacerlas en el cumpleaños del 
Príncipe de A sturias, estas recorapei^as recaigan, al­
gunas de ellas por lo ménos, en hom bres de antiguos 
y dilatados servicios. Ei Independiente, al hacer esta 
oportuna observación, recuerda con imparcial jcstícia 
el nom dre del Excmo Sr. Brigadier I). Matías Céba­
nos E scal.ra, fiscal m ilitar del Trib'jnal Suprem o de 
G uerra  y Marina, persona dignísima en todos concep­
tos de que ei Gobierno de S. M. la tenga p resen te .— 
Nosotros, que icueinos la lionra de conocerá este cum ­
plido caballero, m ilitar pundouoro.so, y modelo de fun­
cionarios por sus notoria* cualidades, no podemos mé­
nos de asociarnos á lo que dice E l Independiente.

¿Si vieran nuestros lectores qué aguantadito ha que­
dado el Sr. Caslelar con la circu lar  que ayer le ende­
rezó La D iscusión^

Qué gran d irector de lustrucciou pública sería el 
S r. Pi y Margall, para conseguir que el Sr. D. Idilio 
no se le subiera á las barbas.

¿Si andará hoy envuelto eu la toga, con su digni- 
nídad esperando á que, e tc ., e tc ...?

Pero no; puede que por tra tarse  de su.s correligio­
narios haya hecho de su loga lo que Publo con ia 
capa

vo lu n tad , una sola decisión. Los que querían el r e -  
traim íenlo, y los que no opinaban por él án tes que se 
decretase por la m ayoría , todos lian caminado á u n a ,  
todos se han ab sten id o , lodos han dejado á nuestros 
adversarios revolcarse en el c ie n o , apartándose de 
ellos para que no les salpicasen.»

O un poquito ménos, amiga Iberia-, que ha habido 
progresislas, y no pocos, que se lian dado su revolcan- 
sito.

Aparte de lo que lodos liemos vi.sto en Madrid, se 
han revolcado en el cieno en Jerez, según dice e* 
candidato Sr Perez de Molina: ,se han revolcado en  e* 
cieno  en Villa del Rio, según La Política: se han re ­
volcado en el cieno en Peñaliel, según El Pueblo; se 
han revolcado en el cieno  en Carlet, según El Pueblo: 
se lian revolcado en el cieno  en Alcobendas, según El 
Pueblo: se han revolcado en el cieno en Alcázar de 
San Juan , según El Gobierno: se han revolcado en el 
cieno  en  todas partes.

Tomemos, pues, el consejo de La Iberia; aparté­
monos de ellos para que no nos salpiquen

Y no nos arrim em os tampoco á Lo Iberia , que la 
pobre, por no haber vi.sto sin duda á tiempo á sus cor­
religionarios, la lian puesto los ‘■alpicones coma si 
también se hubiese revolcado.

Dice un periódico unionista:
«Lo Epoca prepara su evolución de ordenanza. ¡Y 

á esto »*e llama habilidad! Es cuestión de nom bre.»

Según La E spaña, el E icm o. Sr. D. Pedro Egaña 
se dispone á p resen tar á la ju n ta  general de Alava la 
renuncia del alto cargo de diputado general de la pro­
vincia con que le honraron los votos de los procura­
dores.

Luenio.s en IwO.» Noticias:
«Parece que los progresi.-las D. José Olózaga, 

Aguirre, Ruiz Zorrilla y otros de los más partidarios 
del retraim iento, escrihierou al distrito  de Alcoy en 
favor del Sr. Carboncll, y que habiendo pedido in -  
forme» los señores citados á otro personaje notable 
del com ité progresista, este contestó que fa ltaban  á 
.sus com prom isos, y  que era muy solemne y sagrado 
el acuerdo de! retraim iento  para separarse de él, sin 
embargo de que por su parte  lo combatió ántes de 
haberlo establecido ei partido.»

Dice El E sp ir itu  Público:
«Se susu rra  que han ocurrido acontecimientos 

graves en el colegio de a rtillería , donde se dice que 
un considerable núm ero de alum nos lian faltado al 
respeto y se han insubordinado contra el director.

Aunque no tengamos noticia puntual de los hechos, 
y algunos porm enores no creemos conveniente vulga­
rizarlos, porque n i aun indirectam ente querem os pre­
venir el juicio del público, podemos desdo luego decir 
que el suceso será de una gravísima entidad cuando 
el señor m arques de Novalicties, dignísimo director 
de! arma de artillé ría , que no obra sino con sumo 
aplomo, y que no es nada precipitado en sus resolu­
ciones, salió anoelie con el juzgado precedido de dos 
compañi as del cuerpo. .No podemos m énos de alabar 
el celo de este jefe y que acuda á los medios legales 
para aclarar los hechos y castigarlos, haciendo que 
todos los delincuentes asum an su respectiva respon­
sabilidad, inclusa la que pudiera caber á ios que no 
hubiesen tenido la suficiente prudencia para evitar 
este lamentable desconcierte.»

S . M. la Reina se ha dignado conceder la cruz de 
Beueficencía de segunda clase á D. José Costa y E s- 
c a n d e ll , secretario  del ayuntam iento de San Vicens 
deis Horts, y á los vecinos del mismo pueblo D. Es- 
téban Anglés y 1). Francisco .Muané, por los servicios 
que prestaron en la inundación del rio Llobregat, 
ocurrida en 8 de Octubre del año pasado.

Habiendo apelado de la censura  de tea tro s , res­
pecto de la pniliibicion del drama C ora ó la esclavi­
tu d , el traductor del m ism o, D. Miguel Morayta, por 
el m inisterio de la Gobernación se ha nom brado de 
Real órden un ju rad o , compuesto de los escritores 
señores: m arques de M olins, presidente, Eguilaz*, 
L arra , Rubí (D. Eugenio) y .Martiuez P ed resa , los 
cuales decidirán si el citado dram a debe ó no repre­
sentarse.

Se iia prohibido por la censura de teatros del reino 
la comedia en tres actos y en verso, original de un 
conocido escritor, titulada Secretos del alm a.

Si La Iberia  no estuviera hace tiempo orgullosa de 
pertenecer al partido progresista ,  lo estaría  hoy en 
vista del ejemplo que acaba de dar.

¿Y cuál es el ejemplo ? p reguntarán  nuestros lec­
tores.

Pues es «que todo el partido lia tenido una sola

En su edición de la noche, es decir, en la que hace 
con las noticias de últim a hora, publicaba acoche Las 
N oticias  la siguiente:

«Por cartas particulares recibidas de Roma, .<e sa­
be que Su Santidad, en el último coosistorio, ha p re­
conizado en tre  otros Prelados, al muy reverendo A r­
zobispo de Tarragona y al reverendo Obispo de A lm e- 
lía .»

En la noticia de Las N oticias no sabemos qué ad­
m irar más, si la exactitud ó la celeridad con que la 
pone en conocimiento de sus lectores.

F igúrense  los nuestros cómo sirve La* N oticias á 
los suyos, cuando el lieclio deque les da anoche cono­
cimiento y que gracias sin duda al buen servicio que 
debe ten er m ontado para que nadie se le adelante, ha 
sido el periódico que lo ha dado e l... ú ltim o , se rea­
lizó en Roma á fines de Setiem bre.

Y de seguro no la ha dado un  día después, porque 
ya anoche le dejaron hueco para esos ciueo renglones.

Habiendo lomado de La E speranza  la carta  suscri­
ta por el señor Cauónígo Peníleociario  de la catedral 
de Búrgos, en que se trataba de la hospedería de Lo- 
relo , cumple á nuestra  imparcialidad copiar también, 
contribuyendo por este medio al esclarecim iento de 
los hechos, el comunicailo que el diario ántes citado 
insertó  anoche suscrito  por el Sr. Lefresue.

Como nuestro objeto en este asunto no es otro que 
el co n trib u ir á que la verdad quede manifiesta, si el 
señor Penitenciario juzga oportuno decir algo en con­
testación al Sr. Lefresue ó en apoyo de sus anteriores 
afirmaciones, lo pnhlicarem os también.

Dice así el comunicado del Sr. Lefresne:

«Señor d irector de La Esperanza:

Muy señor mío y de mi consideraciou: He leido 
con sorpresa en el púm . 6,172 de su apreciable perió»
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dico un comunicado del reverendo Canónigo Peniten -  
ciario de U írgos ¡1. T iburcio Ro Irigii ■z, que nos lla­
ma titu lado  C anónigo, poniendo eo duda la veiaci 
dad d é  nuestros liliilos: ademas di: e eo él que  snpo- 
n í  auti.igrafa la carta de.Mons. Ví-^-datario de Su San­
tidad, en que á n .tnbre del mismo Sumo PonfifiC'' :1 a -  
ba y T .'conr; nda nuestra fundación d» la Hospedería  
I.aaretaua  romo dudando de su autenticidad, y sien­
ta qúe existe bu Loreto uu magnifico eslablecimiento 
para los perégrinos españoles con reu tas  donadas po r 
los Reyes Citólicos, y que por tanto es inútil mi o b ra  
para los natu ra les de España; y, por últim o, ofrece 
enviar á los Prelados y al Gobierno noticias y porm e­
nores con objeto de impedir la continuación dé la  pós­
ta la  que para el expresado ebjeto vengo efectuando 
hace m is de dos años, después de haber obtenido el 
permiso de la autoridad eclesiástica y civil. Enemigo 
por carácter de toda polémica y de ocupar la atencfon 
pública como no sea en Ínteres de nuestra  sacrosanta 
Religión, rae veo hoy, sin embargo, en el sensible de­
ber de rectificar las ideas que ha estampado el referi­
do S r, Penitenciario, m anifestando;

Prim ero; Que por rescrip to  del Eimuo. señor Car­
denal Vicario de Roma, fecha 13 de Febrero de tS»7, 
e x  aud ien lia  S a n c tiss im i,  fui nombrado Canónigo de 
Santos Cel.so y Juliano, Iwjo la inmediata y directiva 
pjcoteccíou de Su San tidad , como patrono de dicho 
Cabildo; que por Rula del lim o, Sr. Obispo d eG u as ta -  
la d e .7: de.Noviembre del mismo uño fui tam bién nom­
brado Canónigo de lionor de su  iglesia catedral, y por 
otra Rula de 28  de Enero de 1 862  del limo Obispo de 
Seguí (cerca de Rom a; lo fui igualm ente de su dióce­
sis, asi como en la de R ipatranssone por otra de 20 
de Julio de este año: que las letras tcstiraonialeir c o - 
ineudaiiciaa del Ordinario de Loreto, donde cons­
tan mi oidenaciaQ, títu los y m éritos, fueron visadas 
por el Excmo. em bajador de S. M. en R om a.'y en el 
m inisterio de Estado en 10 dé Mayo último.

Segundo: Que la carta  que Mons. Vice-datario ha 
escrito contiene las-expresiones más lisonjeras para el 
fundador de' la obra, como que en ella se declara que 
el Sumo Pontífice ha agradecido y arabido mucho el 
pensamiento que tuvo de erig .r en Loreto la Hospe 
deria. y reeo nienda altam ente el fm de la obra ya 
rtalizada. Para tranquilizar al señor Penitenciario le 
qianifeslaré que la expresada carta tiene la feclia de 3 
de Octu re próximo pasado, y estoy pronto á justifi­
carlo, siem pre que lo exija lasu to ridad  legítima.

Tercero: Ignoram os de todo punto que exista en 
L oreto la Hospedaría que se dice fundada an te rio r­
m ente para españoles, y esto , á pesar de haber resi­
dido tres años con .Mons. .Magnoni, Obispo que fué de 
aquella ciudad, en el colegio de Padres Jesuítas, y de 
habar recientem ente pasado cinco me.ses para inaugu­
ra r  ia Hospedería y de haber tomado los más m inu­
ciosos informes sobre este p a rticu lar, no sólo en Lo- 
Ceto, sinó tam bién en la em bajada de S. M, C. en Ro­
m a, y ni el Sr. M ercatelli, vice-cóusul de España en 
Ancona, que ha visitado por oi mas de Mayo mi fun­
dación, considerándola digna del caritativo objeto á 
que .se dedica, tiene la más leve noticia de otra crea­
da en siglos anteriores.

Cuarto: Creo y tengo la ín tim a convicción de que 
las revelaciones que prom ete el digno Canónigo peni­
tenciario, en nada podrán ofender mi bien sentada re- 
putacidU ni perjudicar mi obra, que si en su princi­
pio obtuvo especíales recom endaciones de em inentisl- 
inos Cardenales, Sres. Arzobispos y Obispos, cuenta 
hoy con la aprobación de la Silla Apostólica.

Eo vista de las explicaciones y datos expuestos , no 
dudo que la prensa y el público todo reform arán el 
juicio que les baya hecho tener sobre mi obra y Iminil- 
de persona el comunicado del reverendo penitencia­
rio. Ed cuanto á este señor, si aún  abriga algún re ­
celo sobre mi posición y empre.sa , la ruego dirija  for­
mal denuncia á la au toridad  co m p eten te , pues me 
proporcionará oportuna ocasión de com probar con 
documentos auténticos y legalizados la verdad de la 
narración contenida en estas líneas, que espero, apfior 
d irector, tendrá  la bondad do in serta r en su acredita­
do periódico, como ju s ta  reparación del que tiene el 
honor de asegurarse de Vd. atento seguro servidor y 
capellán Q. R. S. M .—C ários L e/resne,C anónigo,ca­
ballero, etc. etc.

Madrid, 2 i  Je  Noviembre de 18G 4.» •

S. M. hi Reina lia nom brado Canónigo de la santa 
iglesia catedral de Badajoz, al S r. 0 .  Miguel Caballo y 
Leal, Gura párroco de C lieca, en el Obispado de S i-  
g ü e n za : dicho Sr. Caballo va á ocupar ia cauougia 
vacaote■ por' faflecimfeató del Sr. I) Gregorio Ca­
mero.

Hoy se ha verificado, con la solemnidad de costum ­
bre , la publicación de la santa Bula , correspondiente 
Ü la predícacíou del año eclesiástico de 1863.

Mañana será la función de iglesia en Sao Justo.
Desde m añana hay necesidad de proveerse de k>s 

nuevos sum arios, si se lian de diafrutar los privilegios 
é indulgencias que la benignidad de ia Sauta Sede 
otorga á los' q u é  den la limosna en aquellos lasada, 
para los pios (ines establecidos.

al Prelado que los envialm. Y no es esto sólo, smo que 
hacia tanta falta el agua para la .sementera, que m u ­
chos a tribuían  á .su venida la lluvit deseada,

A pe.sar de tantos trabajos no consintieron m udar­
se la ropa, calada hasta la camisa, sin ir prim ero á la 
iglesia á ur..r y atiuncibr la misión.

F,l conrurso fué cada dia m ayor, y este pueblo, lle­
no de los vecinos de Ayllón y de los pueblos lim ítro­
fes del obispado de S igñenza , parecía que estaba de 
feria, y á pesar de ser la iglesia tan grande, no cihia 
en ella la gente. El fruto lia sido copiosísimo en té r ­
minos que no se puede alabar al Señor bastante por él.»

En el mes de O ctubre principiaron en el Obispado 
de Segovia las ini»iones couio eo lus años anieríores, 
las cuales duraran  basta ia Semana Sauta. El pniNer 
pueblo ha sido Fresno de Caotesplno, continuando 
luego por tierra de Biaza, Madereulo y Montejo, basta 
tocar cqn los lim ites de) Obispado por Aranda.

La siguiente carta  del Fresno nos dá iiua idea de 
cómo los Padres m isioneros inauguraron este año sus 
apostólicas tareas.

Antes de llegar á esta villa, nos djcen, ántes de en ­
tra r  en la-iglesia, u«» prezhcáron el primfer sermón’ 
con su raro ejemplo. Puestas de acuerdo las au to ri- 
ijud^s ♦cl^iáatica y civil acerca del d ia ’y hora en que 
habían de h:icer los Padrés misioneros su entrada en 
A póblacieu, tan to 'e l 'C ura  |álrroCo de) Fresno como 
los de Aldeanueva, Sequera y Castiltierra estabau 
dispuestos para salir á recibirlos procesionalniente to n  
sus respectivos feligreses; pero .quedaron írustrados 
sus buenos de-ieos: se encapotó el cielo y la lluvia 
cala á torrentes tan  continuada, que los pobrecilos 
misioueroi venían empapados como los peces en el 
rio , atravesando arroyos crecido.s á pié, pues no qui­
sieron m ontar oi por un niouienlo. En lin, padecieron 
lo que no es decible desde Boceguillas basta aquí.

Este ejemplo de abnegación, la alegría que mani­
festaban y el deseo de padecer por Jesucristo , edifi­
có tam o al pueblo que habia salido en raa.sa á recibir­
los, que lodos prorrum pieron en voces unánimes de 
entusiasm o, beodicieudo á los míoistro.s del Señor y

El Excmo. íSr. director general de
la Guardia civil, eu el m omento en que tuvo cono­
cimiento de que el guardia Eugenio Mora Gil babia 
m uerto á consecuencia de las herida.s que recibió en 
un encuentro  que la fuerza del puesto de Huesca tuyo 
con unos contrabandistas, dispuso que sin pcr|uicio 
de la peusiou á que tenga derecho la viuda, con a rre ­
glo al expediente que debe instru irse, sa le pntregue 
desde luego el socorro máximo dé 3,600 rs . ,  á razón 
de U  por sección, y que solicite plaza en la compa­
ñía de Guardias jóvenes para su hijo, que contando 
ahora seis años, tend rá  opciou á ingresar á los ocho 
años en la compañía, disfrutando hasta entonce.s el 
haber Je  3 rs . diarios ([ue señala el a r t. 74 del regla­
mento.

El brigadier D. Iguaclo de Chln-
cliiHa y Victor, que ha sido nom brado comandante 
general de C iudad-R eal, es uno de los jefes m ás a n -  
ligitos y acreditados del arm a de caballería. Hizo la 
campaña do 1823 y la de la guerra  civil, sin pedir un 
sólo dia de, liceocia; ba mandado una brigada^ y tres 
regimientojs, y ha .sido por espacio de do :e años co­
mandante general de varias provincias. Desde que era 
teniente lléva en su péclio la c ruz  laureada de San 
Fernando, y hace 18 años que «s brigadier.

El Sr. D. Ricardo O altier, secreta­
rio de |j  intendepcia del departam en to  m arítim o de 
Cádiz, lia sido nombrado, inbirvcntor de la provincia 
marítim a de Puerto  Rico, quedando encargado in teri­
nam ente de aq'ueí d"stirióeVSr. D. Manuel Rodríguez, 
subcomisarío del cuerpo adm inistrativo de la arm ada.

Hoy lia hecho su profesión religio­
sa una jóven novicia én-el segundo monasterio de la 
Visitación, vulgo Sale.sas nuevas, calle Ancha de San 
Bernardo. La función se ha celebrado con gran so - 
le.mnidaí, luhieudo predicado un elocuente sermón el 
P. Cipriano Tornos, Sacerdote de las Escuelas Pias.

anana por la tarde^ á las tres, co­
mienzan en la iglesia de San I.irs  de los franceses, los 
serm ones de las Dominicas de Adviento, estando en­
cargado de ellos ei Padre Mas, de la Compañía de 
Jesús.

Hoy á  las diez y media de la m aña­
na se ba reunido el capítulo de caballeros de la Orden 
m ilitar de Santiago, presidido por el Serm o. señor 
Infante D. Francisco de Paula, comendador mayor dé 
M m talvan, en la iglesia del Real monasterio de’seño­
ras comeudado.-as de Santiago, p ira  asistir ai funeral 
que se ba celebrado p o r  el e teruo descanso del alma 
de ia muy ílü.stre señora doña -María Benita de Ca- 
zaux-Larao, rnarijue^a de C az3ux-Larao , com enda­
dora mayor que fué de dicho Real monasterio. Dijo 
la, oración fúnebre el Sr. D. Fernando Valsalobre, Ca­
pellán. de honor y adm inistrador de dicho Real mo - 
nasterio.

Eu el colegio de liiuestra Sieñora
de la Presentación, vulgo de Leganés, calle de la Rei­
na, se lia celebrado hoy solemne función á los Despo­
sorios de .M.aria Santísim a, cantando en ei coro las se­
ñoritas educaadas de) mismo estab lecim ien to , con 
acompañamiento de una brillante y numero.sa or­
questa.

El Excmo. é limo, señor rector de
la UüiversidaJ central, lii conferido lioy.al medio dia 
solemnemente la investidura de doctor en la facultad 
de sagrada teología, al licenciado D. Felipe Veiazquez 
y Arroyo , Presbítero  , eu el paramnto de la misma 
Universidad , .viendo su padrino .el Sr. D Gregorio 
Montes, doctor eo la expresada facultad, y predicador 
de núm ero de S. M.

El S de Diciembre se inaug;urarú
probable 'uenle la exposición de Bellas artes, sí no im­
pide á S. M. asistir á esto acto la .solemnefunción que 
como de regla .se celebrará  aquel dia en la Real 
Capilla.

Ayer han empezado á trasladarse  al nuevo local los 
cuadros que han de colocarse an ella. Hay entre estos 
m uchos muy notables, y nn pocos de gran tam año. 
Uno de ellos, que representa la defensa de Gerona, 
tiene 38 palmos catalanes, y se rá  colocado fren te  á la 
ornaciua cen tral, y ocupará todo el testero  del salen 
central. Mañana es el último día para la admisión de 
cuadros El domingo se hará el uorabraraienlo del ju ­
rado y quedará  constituido el lúnes.

D. Eugenio Valdeperaei lia presen­
tado cinco cuadros para la exposición. Uno de ellos 
representa á Nuñez Balboa lomando posesión dei m ar 
del Sur; otro las tentaciones de San Antonio, en el 
cual el p in to r, saliendo de lo vulgar, ha representado 
al Santo, según la atad  que m arca la historia tenia, 
que era la de 33 años, y no como un viejo; otro de 
género, que representa un hom bre del pueblo de ios 
alrededores de  .Madrid, llevando el ataúd de su hijo, 
ataúd que ha comprado en la capital; un re tra to  de 
S. .M. la Reina de cuerpo entero y tam año natu ra l, y 
oli-o de la esposa del autor, también de tamaño na­
tural.

Tam bién se ha presentado en el m inisterio de Fo­
mento, para  la exposición, un cuadro que representa 
un paisaje de la popular obra de Gil Blas de Saiitilla- 
oa, debido al pincel del artista  granadino D. José 
Martínez Victoria.

Va se están colocando los auda- 
mios en el edificio de la Audiencia ¡ ara componer la 
parte del mismo que se considera ruinosa.

P ara  cambiar billetes se necesita
llevar una papeleta que está niliiierada, p a ra q n e 'n a -  
die pueda e n tra r  basta que le toque el turno; y co­
mo estas papeletas se.distnbuyen paulalinam cntc, sin 
duda por evitar confusión, en la plazuela de la Leña, 
réLiilta que, aí parecer, ha dism inuido mucho li  cola 
del Banco; pero es lo cierto qu« la crisis y tos apu­
ros cootinúan, poco más ó ménos, lo mismo que el 
prim er dia.

De resnitas de un» x-islta girada de
órden de la dirección de estancadas, á los estancos de 
lá córte , se han encontrado en el de ia plazuela de 
Santa Cruz varios sellos de correos de cuatro cuartos, 
que han resultado « ¡ r  ilegítimos. Inmediatamente ha 
sido separada la estanquera de su d estin o , y entrega­
da d6/Ú2gítdo para que sé instruya  la corre.spoiidiente 
causa.

loa ju n ta  de acreedores de la  com­
pañía goDeral de ci edito en España , duró ayer desde 
la* diez hasta las sií'lc de la noche, eu cuya hora se 
suspendió la discusión de las proposiciones, para cnn- 
tiuuarla lioy. La gran mayoría de acreedores se dice 
que propondrá un arreglo razo n ab le , y se espera que 
el espfritu'Tiiie lia reinado en la prim era sesión , con­
tinuará hasta el fin , y dará por resultado un acuerdo 
que satisfaga los intereses generales.

'Ftsdos los fseñoreH que en los años
de 1834 y 1833 se hubiereu suscrito  á título de p ro ­
tectores, (1 abonando en el acto << las cantidades que 
se les exigía para facilitar la piiblieacion, « nn roaliza- 
da aún ,» de la H istoria  de Aragón, C ataluña é Islas 
Baleares, por Gabriel Hugeliiiaiio, pueden presen tar­
se por sí ó por medio de apoderados á dicho Sr. Hu 
gelm ann, que vive hoy calle de la P az , núm ero 6, 
cuarto  segundo.

Las cantidades que anticiparon les serán devueltas 
en el acto, como también los intereses de las mismas, 
par ios diez años qqe s? haij vii?R> privados de ellos.

Ijos temflorales quo reinan en el
Mediterráneo impidieron salir ayer de Palma para 
Valencia al va, or Jaim e II ,  que aún no lo ha podido 
verificar hoy.

El ferro-carril del í%'ortc estaba
ayer interrum pido en el kilóm etro núm . .316.

A ron.secuencia de esto no pudo llegar á su destino 
el tren -co rreo  que salió anteanoi he de Ma-lnd.

Anstrbe u las odio liubo uu rucgio
de algiin.i consider.icii.n en el locid que en el pasen ile 
ais \cac  i - e.-taha de tinado á salón de Imi.es dum .a- 
g i>rn-.

A las nueve y media liabia lerm ioado el mceodio y 
deSnparecido por su fuerza el periueño edificio donde 
se cebó.

liU R eina lia beclio al prestidigita­
dor Can >ngu uu valioso regalo eu acuerdo de su asis­
tencia á Palacio para lucir sus habilidades ante la Real 
Familia.

Ea suserlclon abierta en Sex llla á
favor de las familias de loa tripulantes del vapor L uis, 
asciende hoy á 2 1 ,8 3 3  rs.

Anoolie, como [liablamos anuncia­
do, se puso en escena en el teatro  de Variedades, por 
prim era vez en la presente temporada, la comedia en 
tres actos del Sr. Eguilaz, La C ruz del M atrim onio. 
Tomó parte  en ella el S r. Romea, quien, como siem­
pre, satisfizo al numeroso público que llenaba las lo­
calidades. Eo el tercer acto estuvo in terrum pida la 
escena algunos m inutos, por los «xponláneos y n u tri­
dos aplausos que la concurreucia prodigaba al dicho 
actor. La comedia term inó en tre  los más calorosos 
aplausos, teniendo que aparecer en el palco escénico 
los actores y el au tor de la obra, que fueron aclama­
dos con insistencia por los coucurrenles,

Ea aeñora doña Uabrlela Jorquet^
viuda de M iranda, ha cedido parte del huerto que hoy 
posee, en Valencia , y que perteneció ó los religiosos 
carm elitas de aqueíla ciudad, á los señores que com ­
ponen la comisión, para la edificación de una casa que 
responda á las nece.sidades de la gran asociación de 
beneficencia domiciliaria de Nuestra Señora de los 
Desamparados, establecida en dicha capital.

Los trabajos para el comienzo de (a obra no se ha­
rán  esperar , pues se tra ta  de inaugurarlos él dia 28 
del actual , cumpleaños dei Sermo. S r. Príncipe de 
A sturias, á cuyo efecto la indicada comisión se ocupa 
de  ello con asiduidad.

Ea susoi'icion para socorrn de las
víctim as que ha causado en Valencia la inundación, se 
verificará en las dependencias del ministerio de Ha­
cienda, según nos aseguran, y es probable suceda lo 
mismo eu todas las del Gobierno, descontando á cada 
uno de los empleados en ia primera paga que rec i­
ban una cantidad que esté en joroporcion gradualm en­
te con el sueldo que disfrutan, evitándose por este 
medio los perjuicios y las quejas que resu ltariau  si se 
estableciera como donativo forzoso un tanto por ciento 
sobre los haberes, igual para lodos y sin distinción de 
clases, como ha sido costum bre basta ahora en oca­
siones análogas.

Hoy que la penuria del Tesoro no perm itirá  dar á 
los empleados la paga de Navidad, bueno será tenerlo 
presente para que, ya que no holgura, no se les p ro ­
porcione escasez en tales fiestas.

Dice el «Inválido ruso» quo el coro­
nel Stam ondioff. convicto de ha lerse  batido en duelo 
con el brigadier Klelostehaff, lia sido coDdeoado á la 
perdida de sii empleo y condecoraciones, y dos años 
de trabajos forzados en las minas. Los testigos lian 
sido condenados i  diez años de igual pena. El Empe­
rador, sin embargo, lia revocado la sentencia, dejan­
do al coronel de simple soldado, y enviando á un cas­
tillo á los testigos.

No puniendo con razón llam arse á los legisladores 
rusos neo-católicos, habrem os de convenir eu que 
cuando ménos son unos gallinas, unas m ujeres de la 
misma calaña quo todos los cobardes que dan irapor- 
taucia á lo que dispone el quinto Mand.amieuto de la 
ley de Dios, en cuyo núm ero tienen la lionra dé con­
tarse  los redactores de Ei. Pensamient.i E paSol.

Ru.sia toda es una nación de m iserables cobardes 
siu honra, y toda ella ju n ta , indigna de m irar cara á 
cara y de levantar ia frente delante del último c o ia íie -  
T O -m a to n ,  sease periodista ó vago, de esta tierra de­
garbanzos.

Si los rusos io sien ten , cómo ha de ser; esta es la 
lógica de los hechos.

■iacartaqueel eniprciaarlu del tea­
tro  Real Sr. Bagier ha dirigido á su representante en 
Madrid, hablándole del estado de dicha em presa, y 
dándole cuenta de sus propósitos de complacer al pú ­
blico, dice asi;

P a r ís  10 de Noviem bre de Í8C 4 ,

■Mi querido Lcchelle: Hé contestado por telégrafo á 
sus despachos-de Vd. del 6 y 8 del corriente. Cual se 
lo anuncié en mi telegram a de ayer, Mr. de R o ts- 
ch llJ lia remitido un parle  á Mr. W eisweiller, de Ma­
d rid , para que ponga á disposición de Vd. 1 9 0 ,0 0 0  
reales para las necesidades del teatro.

Espero que ú cou.secueucia de los enormes sacrifi­
cios y de las «laves dificultades que aliora se me pre­
sentan , )us_ artistas se m ostrarán amables, y por otra 
parte  el público se h ará  cargo de los esfuerzos que es­
toy haciendo, en las penosas circunstancias que aca­
ba de crear la suspeusíou de pagos de la compañía 
general de Crédito en España.

C iertam ente, con esloes fácil conocer que tal fata­
lidad es causa ñe las desgracias que han sobrevenido. 
Porque si Negrini, Nícolíni, Corsi y despuea Marjo, 
se  hubiesen encontrado en Madrid, se habria visto 
bien claro que tenia lomadas todas mis precauciones 
para asegurar el servicio dol teatro. Y rtllexionaodo 
que la mayor parte de los a rtistas que hay aquí están 
escriturados para M adrid, no se me trataría' tan mal, 
y hubiesen deplorado conmigo la ciicunstancia de h a - 
ber-cdido Negrini enferm o, y haber teuido Brignoli 
que sufrir los rigores de) púb'lico.

Espero, raí querido Leclielle, que si liace todos los 
sacrificios posibles para concluir esta tem porada y dar 
las repremintacíones prometidas, se verá en mí un  gran 
deseo de m ostrarm e digno de un pais eu donde be si­
do recibido con tanta benevolencia y sim patía, y por 
SS. MM. con una bondad tal que no olvidaré, y cuyo 
recuerdo estará siempre grabado en mi corazón.

Tampoco olviUaré que poseo una condecoración ea- 
pafioia, y que todo lo que concierne á  ese pais me se­
rá siem pre caro y mi reconocimiento eterno.

S  He diciiO á Vd. que hacia activam ente mis prepara­
tivos para pasar á esa Córte, y en efecto , debía ser; 
pero desgraciadam ente, en la posicioo en que luego 
me vi, io impidió por no com prom eterlo todo con la 
precipitación, á inútil en la ausencia para liacer frente 
ét ídda’s las evéntualidades posibles.

Quedándome en Paris un  poco de tiempo más para 
asegurarm e y reunir todos los recursos necesarios, es 
dar jiruebas dc.sde luego al público de M adrid, que 
quiero conducir por buen camino la empresa del tea­
tro Real.

Usted com prenderá que para realizar una suma de 
4 0 0  ó 5 0 0 ,0 0 0  francos, qne se podrán imcésitar para 
concluir la tem porada, es necesario algún tiem po, so­
bre ti'do. en la actualidad, por la escasez de num era­
rio y continuas suspensiones de pagos y bam arolas.

Si hubiese ido á Madrid, no hubiera realizado los 
valores que no se negocian mas que aqu í’ Puede usted 
hacer presente lodo esío á los que mo critican porque 
no pasé á Madrid ai momento.

Asi es, que los que lian considerado mi tardanza 
como indiferencia al país, se engañan, poique es por 
haber qiiéridn tom ar todas las medida.s necesarias pa­
ra asegurar mejor el servicio ilel teatro  Real. Una 
desgracia más acaba dé sucederme. Frasciiioi está en­
fermo, y no sabemos cuándo estará dispuesto para 
volver á cantar. VerJaderameoite, esto es una fatali­
dad. Otra contrariedad más: .Mnie. Carlota Marchissio, 
también enferma; no lia podido aun can tar, ni se sa­
be cuándo cantará. Adamas, mis dos segundas d a ­
mas se encuentran enfermas; asi es que me persigue 
la desgracia. Si todo esto se supiese en Madrid, hasta

mis enemigos se verian desarmados, porque al fin los 
españoles tienen buen corazón, y olvidan sus rencores 
cuando ven ia adversidad.

Dé Vd. conocimiento de todas estas consideraciones 
á los señores periodistas y explíquele.s mi posición, 
asi como á los abonados, y que designen los a rtis ta s  
que deseen; porque haré todos los esfuerzos pnsi'bles 
ior contratarlo?, u' están libres.—Nada m ás, e tc .— 
iagier.»

El ct^lebre arqueólo;;» H o h x z ,  bajo
(■uva dirección se ejecutan las excavaciones en Roma

-i-cuenta del Em perador Napoleón, ha reconocido 
yue ul monte Palatino no estaba enteram ente com­
prendido en el c ircuito  de la ciudad. Ha encontrado 
tam bién rastro s de un In lerm on tium  que justifica 
para la ciudad de Rómulo la frase de Roma q u a d ra -  
ta Este descubrim iento restableciendo el antiguo 
circuito de la c iudad, modifica la topografía d« la Ro­
ma republicana, tal y como se la figuraban hasta hoy 
los arqueólogos.

El duque de Euyne*. que acompa­
ñado de algunos sábios habia ido á Palestina para ex­
plorar el mar .Muerto y las montañas que le rodean, y 
averiguar si era cierta la tradición de que sus aguas 
corrían ha.sta el m ar Rojo, está ya d« vuelta en Pa­
rís, habiendo conseguido el objeto de su expedición y 
recogido gran  núm ero de datos respecto á la geogra­
fía física é historia natural de aquel pais. El duque de 
Luynes publicará en breve una extensa Memoria con 
datos curiosos que harán desaparecer las equivocacio­
nes de los anteriores exploradores de esta país.

Habiéndose establecido un servi­
cio postal de vapore.s-correos franceses en tre  Suez y 
las islas de la Reunión y Mauricio, con escala en Mahé, 
cuyo servicio está enlazado con el del buque que sale 
de Marsella para A lejandría, haciendo escala en Messi­
na, se avisa al público por la adm inistración del cor­
reo central, para que pueda aprovecharse de las ven­
tajas que esta nueva línea ofrece á la correspondencia 
en los siguientes días de cada mes.

Viaje de ida .—Salida de Marsella, el 9 ;  llegada y 
salida de Messina , el 12 ; Alejandría, el té ;  Suez, 17; 
■Aden, 23; Mahé, 3 0 ; R eunión, 5 , y Mauricio, llega­
da el 6.
' Viaje de vuelta.— Salida de Mauricio, el 18 ; llega­
da y salida de Reunión, el 19; de Mahé, el 2 4 ;  Aden, 
el l i* ;  Suez, 7; Alejamíría, 9; .Messina, 13; y Marse­
lla, llegada e l l a .

M iéntras Mr. Víllcmesaant, direc­
tor de El F ígaro  de Paris, hace sus preparativos pa­
ra dar á la estampa un periódico g ra tis , á qu ien , co­
mo es fácil com prender, nadie aventajará en baratua, 
un fondista inarselles, deseóse de a traer parroquianos 
á su  establecim iento, ofrece una comida g ratis a todos 
los que adivinen un geroglífico que presentarán los 
mozos á los concurrentes, variando cada dia el enigma.

Todos los periódicos han hablado de esta idea origi­
nal , que debe conducir m uchos Edipcs á casa del Va- 
tel fócense; pero, sin em bargo , no es tan excéntrica 
como la DO ménos ingeniosa que se le ocurrió á un 
cervecero del barrio ile San Antouio cuando em pe­
zaron á c ircular las moneditas de ciuco francos de 
oro. En su establecimiento, frecuentado especialmen­
te por m uchos individuos de la clase trabajadora, 
nii hahia m ás que salchichas y m orcillas que se osten­
taban en el miistrador y en las paredes , ofreciendo 
una perspectiva agradable para el que gozara de buen 
apetito

Por cada cincuenta salciiichas ó morcillas liabia 
una que contenía den tro  una de aquellas m oneditas 
de oro, que servía para pagar el gasto del afortuna­
do consum idor, y todavía le sobraba una cantidad con­
siderable.

E ra. cosa de ver la escrupulosa atención con que 
cada uno coinia su sa lch ich a , y los gritos de júbilo 
que exhalaba el individuo que se encontraba por 
casualidad con el m anjar premiado. No hubo ejem ­
plar de que se tragase nadie una moneda, pero fué 
preciso c e r ra r ,  por medida de seguridad pública , el 
e.«lablecimienlo denominado Lo Salchicha de oro, 
porque ia tal salchicha no era más que la manzana de 
la discordia arrojada en tre  los concurrentes, sin que 
faltara más de algún pobrete que con la m a^ur fres­
cura del m undo se  proporcionase una indigestión para 
conquistar el m anjar premiado á fuerza de com er 
galdiicha, cuaudo á veces no tenia un cuarto en el 
bolsillo para pagar u ia  sola.

La idea del dueño del establecimiento no era mala 
para hacerse de oro, despacligndo los géneros á tu ti­
plén, porque precisam ente la salchicha es uno d eesas 
m anjares lucítalivos que llaman á la sed do cíen le­
guas, ¡y sabe Dios cuántas pin tas do viuo despachaba 
el buen cervecerol

Sin embargo, la empresa fracasó, porque el acierto 
que á su ejecución pre.sidia se estrel ó contra la codi­
cia y avidez de los parroquianos; en  Alemania liubíe- 
ra teuido un éxito prodigioso.

PARTE RELIGIOSA.

S A sro s  DE a o r .  Los Desposorios de N uestra  S e ­
ñora, y  S a n  Pedro A le jandrino .

S antos ok mañana . S a n  Facundo y  S a n  P r m i t i -  
vo. m ártires.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana la indulgencia p lenana de C uarenta Horas 
eu la iglesia del colegio de Niñas de Legané.s, donde 
comieoza la novena de San Nicolás de  Bari. Por la 
mañana habrá Misa mayor con serm ón, y por la ta r­
de en los ejercicios, que comenzarán á las tres y me­
dia, predicará D. Miguel Fernandez.

En las parroquias, San Isidro, y otros templos, ha­
brá .Misa mayor con sermón en atención á la festivi­
dad del día.

En la Capilla de Palacio predicará D. Ignacio V al- 
decañas y U riorla, predicaiinr de S. M.

_BÓ la parroquia de Santa .\laria se hará la solemne 
función de la publicación de la Bula.

En ia Iglesia de Nuestra Señora de la B uena-D iclia  
continuará la solemne novena-misíon á la esclarecida 
virgen y m ártir Santa Bi iana. Por la mañana á las 
diez se'fcaulará Misa m ayor con S. D. M. manifiesto; y 
por la tarde á las tres y media se manifestará al San­
tísimo Sacram ento, en teguida se rezará  el Rosario, 
después el serinun, que predicará D. José .María M ar- 

. tmez , luego so leerá la novena , concluida esta se 
cantarán  los gozos de la Santa, y para  la reserva el 
Santo Dios, Salmo Credidi y Pange Lingua.

En la Capilla del Monte de Piedad term inará la no­
vena anual en obsequio de Nuestra Señora del Socor­
ro, á devoción de la Venerable y Santa Escueta de 
.María, celebrándose su fiesta principal. A las ocho se­
rá  la Misa de comunión general con fervorines, que 
liará D. Juan Abdon. A las diez habrá Misa mayor, en 
la que será orador D. Fernando Giménez Carabella. 
A las tres y media de la larde  se m anifestará á 
S. D. M. y se rezará la Estación y el Rosario, des­
pués el serm ón, que predicará D. Angel Greño, te r­
minando con la Letanía, Salve y reserva.

Por la tardo habrá ejercicios espirituales con ser­
món, en las A rrepeutidas, San .Milian, San Gínés, 
San .Marcos y oratorio del Caballero de Gracia.

En San Antonio del Prado celebrará sus ejercicios 
ia Congregación de la Divina Pastora, predicando don 

 ̂ Isidro Velasco Yillaverde.

La V. O. T de Servitas celebrará en su iglesia los 
ejercicios de instituto , predicando un distinguido 
orador.

En el oratorio del Olivar se celebrarán devotos 
ejercicios: al anochecer se rezará el Sanio Rosario, al 
qne seguirá la meditación y p lá tita , que hará  D. R a­
fael lz.iga.

En la parroquia de San Justo proseguirá al ano­
checer una devoU novena en sufragio de las Animas 
del Purgatorio , y predicará D. José Picó.

En el beaterío de San José (calle de A tocha), se 
hará función á la Santísima Virgen llamada la Retnen- 
dadita; á las diez será la Misa mayor con manifiesto y 
serm ón, que predicará D. Miguel Martínez.

Se celebrará luncion á los Desposorios de Nuestra 
Señora y predicarán en la Misa m ayor; en S ’n Igna­
cio, D. Nemesio Lasagabaster; en las Salesas nuevas, 
el Padre Cipriano Tornos, y en las Niñas de Leganés, 
otro señor orador.

También continúan los ejercicios del mes de las 
Animas, á la misma hora, y predicarán: en San Igna­
cio, D. Ciríaco Cruz; en el Cármen Calzado, D. P a ­
tricio Páramo, y en Italianos, D. Raim undo Carrillo.

V isita  de la Córte  d e  Ma r ía .. N uestra Señora del 
Socorro en San Millan, ó la de los Temporales en San 
Ildefonso.

Se reza de la Dominica I de Adviento, con rito  do­
ble y color morado.

SANTOS DEL l u n e s .

S a n  Gregorio I I I ,  Papa y  confesor. 

cultos.

Se gana el jubileo de C uarenta Horas en  la igle.sia 
del colegio de niñas de Leganés, donde continúa la 
novena de San Nicolás de Bari, y predicará en los 
ejercicios de la tarde D. Ramón Delgado y Alvarez.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud (pla­
zuela de Antou Martin) se tribu tará  por la mañana el 
culto sem anal al Divino Redentor. Segjjn la nueva 
concesión de N uestro  Santísimo Papa Pío l.X, estará  
S. D. M. expuesto de siete á nueve de la noche.

Continúa por la tarde en la Buena-Dicha la novena 
de Santa Bibiana, y predicará D. Castor Compañía.

También continuarán por la noche los sufragios 
de las Animas benditas, en las iglesias arriba  anun­
ciadas.

En la Bóveda de San Ginés ImbráTambien ejercicios 
con serm ón, que predicará un capellán penitenciario 
de la misma.

V is it a  de  la Córte  de .Ma ría . Nuestra Señora de 
la .Misericordia en San Sebastian, la del Favor en San 
Cayetano, ó la del Henar en Santa Catalina de los Do­
nados.

Se reza de Santa Catalina, virgen y m ártir, con rito  
doble y color encarnado.

ILT IM A  nORA.

TELEGRAMAS.

(Servicio  particu lar del P ensa m iento  E s ía Ñol) .

P a r ís , 26.

El perWdico E l Consliluliom el desmiente el 

rumor queJia circulado sobre la resolución del 

ex-presidente Juárez, de arm ar corsarios; añade 

que Juárez habiendo dejado de representar un 

Gobierno constituido y regular, no puede armar 

corsarios y si solamente piratas.

T u r in ,  23.

El Senado ha aprobado las leyes de hacienda 

por 108 votos contra 27.

En la Cámara de los diputados, el ministro 

Lanza ha pedido la autorización pará promul­

gar una série de leyes cuyo objeto es constituir 

de una manera definitiva todas las partea del 

reino.
L iv er po o l ,  23.

Las noticias de Nueva-York llegadas por el 

vapor Perita  tienen la fecha del dia JS.

Los confederados han sido rechazados con 

grandes pérdidas en una tentativa que h.an he­

cho para atravesar las lineas del cuerpo de 

ejército al mando del general Grant.

Ha fracasado también un reconocimiento he- 

^ho por la caballería confederada en las inme­

diaciones de Winchester.

El Congreso de los Estados del Sur se mani­

fiesta opuesto á todo proyecto de armamento 

(le los esclavos.

Lord Lyons, ministro de Inglaterra en Was­

hington, ha obtenido seis mases de licencia.

En la Bolsa de hoy se han ooti'zado los valonas á lo* 

precios siguientes:

Títulos del 3 por too consolidado »8 no publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido 4.3-|o  publicado. ’ 

Deuda amortizable de prim era clase 40 p. no pu­

blicado.

! Deuda del personal, 22-20  no publicado.
I
í Obligaciones del Estado para subvención de ferro»

I carriles, 87-40 publicado.

Accione.? (iel Bancu de Espaaii, 189 d  no p t h

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE OFlfiláL DE LA 0AC8TA.

P R E ?ID K N C U  D EL CONSEJO D E MINISTROS.

S. H. k  Reina nuestra Señora (Q. 0 . 6 .) y 
su. augusta Real familia, continúan en &sta 
córte sin noveilad en su importante salud.

.MINISTERIO DE FUMKNTO.

Real decreto.

Vislo el expediente pibinovidr) pnr lu compañia del 
fe rro -ca rril de Medina del Campo á Zamora en  solici­
tu d  de que se apruebe la luodificaciou proyectada en 
sus estatutos con objeto de cam biar la deoomiiiacinn 
social en com pañía de los ferro-carriles de Medina 
del Qampo á  Z a m o ra  y  de Orense á  Vigo, ó com pa­
ñ ia  del fe r ro -c a rr il del Oeste de España; aum entar 
ol cap ita l para a tender á la construcción de  la indica­
da línea de Orense á V igo, de cuya concesión es ce- 
sionaria , y a lte ra r alguos artículos de los mismo.s es­
tatutos:

Visto lo expuesto por la dirección general de obras 
públicas respecto del nuevo títu lo  que pretende to­
m ar esta compañia;
" Vista la Real órden de 8 de  Setiem bre próximo pa­

sado, pó'í la  cual se mandó elevar á escritura  pública 
dicha reform a de estatu tos con !ás moílificaciones qup 
se prescribieron:

Vista la otorgada el 2 del actual, eu la que se liau 
consignado los estatu tos pórique se rige ía compañia 
con las alteraciones proyectadas y las modificaciones 
prescritas:

Vista la Real órdéti d e  tfí d'él 'Coiriente aprobando 
la m encionada e sc r itu ra , y»m andando que los sus­
critores de las 32,000 acciones con que se aum enta el 
capital de la compañia realizasen en la caja social el tO 
por to o  del valor nominal do las rni.smas:

Vista una comunicación del delegado del Gobierno 
cerca de laeom panía, manifestando que los suscrito- 
res de las expresadas acciones han hecho efectivo el 30 
por too  de su valor n o m in a l:

Considerando q u e  en la iustruccíou de este expe­
diente se han cumplido la.s prescripciones legales; de 
conformidad con lo propuesto por el Consejo de Esta­
do, y de acuerdo con el de m inistros,

Vengo en autorizar á la compañía de que se trata: 
prim ero, para que tome la denorainacioa de C om pa­
ñ ía  de los ferro-carriles de M edina del Campo  ó  .Za­
m ora  y  de Orense á Vigo;, segundo, para que amplíe 
su objeto y aum ente el capital basta la sum a de
243.200,000 rs. nominales á lin de atender á la cons­
trucción de la línea de Orense á Vigo; y tercero, para 
que lleve á efecto las ihodificaciones introducidas en 
sus estatu tos, en los térm inos consignados e n ‘la es­
c r itu ra d o  2 del actual.'

Dado en Palacio ó veintitrés de Noviembre de mil 
ochocientos, sesenta y c u a t r o . -  Está rubricado de la 
Real m ano.—El m ini.strode Fom ento, Antonio Alcalá 
Galiano.

VARIEDADES.
Se ha publicado el tomo tercero de los Opús­

culos de D. Juan Bravo M urilfo, obra, en la que 
este respetable hombre público se ba propues­
to tratar una porcion de los hechos más culmi­
nantes de muestra historia moderna.

En el totpo tercero se ocupa en las gravísi­
mas cuestiones de Las d eudas am orliza b ies  ij de 
los certificados de cupones, puntos ámbos acer­
ca de los que nadie en España reúne los ante 
cedentes y la autoridad que el Sr. Bravo Muri- 
llo para tra tar con conocimiento de causa.

Al primero de dichos asuntos hemos dedica­
d o  y a  varios artículos eu E l  P e n s a m i e n t o . Al 
segundo pensamos . Dios mediante , hacerlo 
también.

P e ro  e n tr e  t a n to ,  n o  q u e re m o s  q u e  n u e s tro s  
le c to re s  e s tén  p r iv a d o s  d e  co nocer, u n  t r a b a jo  
d e  t a n ta  im p o r ta n c ia  y a c tu a l id a d ,  q u e  p o r  el 
ju s to  c r é d i to  d e  q u e  su  a u to r  g o z i ,  y p o r  la 
b r i lla n te z  co n  q u e  sa b e  d e s e m p e ñ a r  su  c o m e ti­
d o , es u n a  d e  la s  o b ra s  m á s  im p o r ta n te s ,  quizás 
ía  p r im e ra ,  q u e  e u  a su n to s  eco n ó m ico s  se  h a n  
p u b lic a d o  e n  E sp a ñ a  d e  la rg o  tie m p o  acá .

DE LAS DEUDAS AMORTIZARLES Y ÜE LOS CER­
TIFICADOS DE CUPO.NES.

m o t i v o s  u e  e s t a  p c r l i c a c i o n .

I.
Comenzábase á escrib ir este folleto, bailándose aun 

al frente de los negocio.» públicos el m iüisterio presi­
dido pbr el Sr. Mon, que acaba da sér reemplaziido 
por el que preside ei .señor duque de Valencia, el 
cual, fiuancieram ente considerada la situación, lia lo­
mado las riendas del poder en circunstancias criticas, 
y  en mi sen tir, apuradas. No hay que cerra r los ojos 
á  la luz: la situación (no lu considero políticamente 
sino en cuánto ia de la Hacienda pública influye en la 
general) es crítica y apurada; debiendo reconocerse y 
siendo digna de elogio ia abnegaciou de los benem éri­
tos patricios que, tomando á su cargó en tales c ir­
cunstancias la dirección de los negocios públicos, a r­
rostran  grandes diticullades y peligros.

Véuse muy de cerca, si es que no se tocan ya, los 
resultados de la adinim slracion de los cinco años, y se 
necesitan muy fuertes y m uy eficaces remedios para 
contener la progresión dcl mal y evitar el cataclismo 
que ROS amenaza.

Grave, gravísim a como lo es la situación en sí 
misma, la hacen m ucho más grave  las reclamaciones 
y la actitud  de los tenedores de  deudas amorlizables 
y de certificados de cupones, los cuales han teni­
do y tienen bastante influencia para ce rra r  las Bolsas 
extranjeras á la cotización de los valores e.spañole.s, y 
para d ilirn lta r las negociaciones No creemos que sea 
dada al nuevo luinisterio ni á ninguno rem ediar radi­
calm ente los males de una tal situación; pero creemos 
que al actual y á todo m inisterio le es dade proceúer 
con justic ia  y conservar el decoro y la dignidad de ia 
nación, y deseamos antq toda o tia  cosa que así su ­
ceda.

II.

Con el titu lo  E spaña y  sus deudas  Ua publicado 
uno de los periódicos de esta  córte , y copiado otros 
m uchos, varios artículos m uy notables, tanto por lo 
elevado de las m iras, como por lo sólido, en lo gene­
ral, del razonamiento y lo nervioso del estilo. So a tr i­
buyeron al señor ministro de Hacienda á la sazón, don

Pedro .Salaverria, y ya porque esta creencia, que fué 
general y pública, no se desm intió, va por !a coufor- , 
miilad de las reflexiones couleurdas en dichos a rtícu ­
los con las q ue , al tra tarse  de |a deuda am ortizable, 
hizo el Sr. Salaverria eu los discursos recientem ente 
pronunciados en el Cougreyo, parece indudable que 
aquellos artículos son obra de dicho señor, ó que, al 
m énos, se han escrito con an cg io  á sus instruccienes 
y bajo su iiispiraciún.

No para responder por mi pai te al deseo que se 
luaiiifipsla, haciendo una excilauiou general yiara ello, 
Ue que sedieaen á conocer todas las opiniones acerca de 
uno de los puntos sobre que recaía el exámen, ni para 
sincerar, aunque procuraré hacerlo figerauieule y 
como de pa.ío, algunos de mis ac to s , como m inistro, 
de la censura que de ellos se hace en los m enciona­
dos artícu los, tomo la pluma para tra ta r  de este 
asuuto: otro ha sido el móvil. Hallándose concluido y 
ya en prensa eJ tercer volúmen de los Opúsculos que 
estoy publicando, comenzaba á escrib ir uno titulado: 
«El arreglo de la D euda», que debe form ar pa rle  del 
lomo c u a r to , en cuyo articulo había naturalm ente de 
tratarse  de las deudas amorlizables y de los certifica­
dos. Estos dos puntos son los dos principales y más 
im portantes de los que se examiuaa eu los artículos 
m eucioD ados: el primero de ellos, adem as, es objeto 
de UD proyecto do ley, «probado por el Congreso de
lo.s diputados y pendiente aun en el Senado, y e l^ e -  
gtiiido .se hace asuntó J e  actualidad con la excitación 
que se dirije á Ja prensa y á los liem hres públicos 
para que concurran  é su esclarecimiento. Habiendo, 
puesf, de t ra ta r  Üe estos puntos, he creido que la oca­
sión actual ofrecía una oportunidad decisiva para an ­
ticipar lo que, con respecto á las deudas amortizabjes 
y á los certificados, prepiraba para el cuarto  volúmen 
de m is opúsculos.

III.

Los artículos publicados con el título «España y 
sus Deudas» han sido cinco. En el prim ero, después 
de la in tro d u cco u , se tra ta  do los Cupones; en el se­
gundo de la D iferida  de 1831, llamada generalmerife 
«deuda D iferida de fío landa;»  .en  el tercero  de las 
Deudas Am orlizables; en el cuarto d« la Unificación  
de las deudas de diferentas c lases, y en el quinto y 
últim o se hace un epílogo de los anteriores.

Lo relativo á la deuda diferida de 1831, y á la un i- 
ficacioD de las deudas de diferentes c lases, no lia sido 
objeto principal de los a rtícu lo s , en los cuales no .se 
da á.estos puntos grande importancia, ni acerca de 
ellos se agitan cuestiones de actual'dad. Prescindire­
mos por tanto de dichos puntos en esta publícacíoD, 
reservándolos para el Opúseulo mencionado, creyendo 
suficiente indicar por el momento nuestra conformi­
dad, en general, con lo quese  expoaeen losartíciilos. 
Ei último de e llo s , epílogo de los cuatro anteriores, 
no presenta objeto nuevo de con troversia ; quedando 
por tanto reducidos á dos los puntos sobre que versa­
rán nuestros razonamientos: p rim ero , las Deudas 
Am ortizabies: segundo, les Certüicados de Cupones.

Acerca do las p rim eras , el au tor de los artículos, 
aduciendo razones indestructibles para evidenciar la 
injusticia de ias reciamacioues Je  sus tenedores, sos­
tiene inflexiblemente (y no es una terquedad que les 
sea perjudicial, puesto que les dá lo que uo pueden 
reclam ar con derecho) el proyecto de ley que ha sido 
aprobado por el Congreso de los diputados.

En cuanto á los Certificados, después de resolver ou 
contra de sus poseedores la Cuesliou de derecho, des­
pués de poner de manifiesto la absoluta falta de fun­
damento legal de sus aspiraciones, en tra  en el exá­
men de la cuestión de conveniencia, anunciando la 
posibilidad de que se resuelva en sentido favorable á 
ellas, excitando á que se den á conocer todas las opi­
niones sobre este pu n to , dejando vislum brar que se 
convertiría en liectio aquella posibilidad en el caso de 
que, acordes acerca de él los representeutes de las 
diversas opiniones, expusiesen lodos unánimemente 
la conveniencia de liacerlo, y mostrando deseo de ce­
der á la opiaioü, si esta fuese universal y decidida 
pareciéuduiiie eu esto el au tor de los artículos seme­
jan te  á ia persona que, contenida por el pudor, ó por 
consideraciones de diverso género, para no anunciará  
otra que se baila dispuesta á condescender con sus 
aspiraciones, desea que se le liaga violencia para que 
aparezca que lia cedido á ella.

Obligación de honor es ya en mí liablar acerca de 
estos dos puntos, que, por las razones indicadas, lian 
venido á ser cuestiones de actualidad. La circunstan 
cia de balierse propue.^lu á las Córtes el arreglo de la 
Deuda cuando se tiallalu á mí cargo ei m inisterio de 
Hacienda, hace que se recuerde mi opinion sobre los 
puntos acerca de los cuales tuve ocasiou de manifes­
tarla, y que se presum a, tratando de adivinar, la que 
se desea que tenga eu los puntos acerca de ios cuales 
no la'lie.manifestado. Tanto los que sostienen el pro  
como los que sostieueu ei contra  en aquellas cuestio­
nes, creen que mi opmion les es favorable: siendo ex­
cusado decir que por alguna do las dos partes se in­
cu rre  uecesai'iaiiieiite eu e rro r. Conveniente y opor­
tuna por lauto es la manifestación de mi modo de ver 
eu el asunto. Así no será necesario adivinarlo, ni lia- 
brá decepciones, ni se m e atribuirán opinienes que no 
son las mias.

De los dos puntos mencionados, las Deudas am o r- 
tizables y los Certificados, tratarem os con la debida 
separación, haciendo prim ero algunas reflexiones que 
son comunes y tienen igual aplicaciou á ias unas que 
á los otros.

Reflexiones com unes respecto de las pretensiones en
fa vo r  de las Deudas am orlizables y  de los C erti­
ficados.

l.

La cotización de las ren tas españolas no es p e rm i- 
tiqla en la Bolsa de Lóudres, á causa de uo haber aten­
dido ni atender las reclamaciones de los tenetlores de 
Certificados: en Ja Bolsa de l 'a r ís  no e.s perm itida, 
desde t8 6 t ,  la cotización de las rentas españolas que 
se hayan creado poste rionnerle , á causa de no beber 
atendido las rrclam aciones de ios tenedores de D eu­
das am orlizables: o tras Bolsas están igualm ente cer­
radas por los mismos ó sem ejantes motivos. Esta in­
terdicción paraliza los negocios, impide las especula­
ciones, cierra la puerta  á las grandes empresas, causa 
la ru ina de m uchos, produce ininensos males.

Verdad: pero, ¿se na de a tender jior eso á dem an­
das inatendibles? ¿Se ha de dar acogida á improce­
dentes aspiraciones? ¿Se ha de condescender con pre­
tensiones injustas? ¡Ay del Estado en que, para dirigir 
los negocios públicos y decidir las cuestiones de adm i­
nistración, se adopten reglas y se atienda á conside­
raciones diferentes de las qne, dentro de la posibilidad, 
dicta y aconseja ia justicia! lais Gobiernos, los poderes

públicos, como los individuos p a rticu lares , deben te ­
ner [.resenle y seguir inviolablemente aquella m áxi­
ma: fia t ju s tic ia , .1 ru a l cm lum .

Se debe acceder á las reclamaciones ju s ta s : se do- 
büii recliazar ias injustas. Ni por terquedad y am or 
propio se debe dejar de liacer lo p rim ero , ni por de ­
bilidad se debe dejar de hacer lo segundo. La in jus­
ticia , asi naciendo de una causa que denote fuerza 
romo naciendo de una causa que denote debilidad, es 
igualmente enemiga del crédito. Oféndose y perju­
dícase á este accediendo á pretensiones injustas , por 
más qau los iutereses de ios reclam antes sean favo­
recidos. Cuando los poderos públicos defieren por 
debilidad á una exigencia injusta , falta natural y ne­
cesariam ente la confianza, prim ero y eseacial ele­
mento dél crédito, porque natural y necesariam ente 
se teme que por debilidad también se dicte alguna vez 
una determinación iqjusta en menoscabo y perjuicio 
de é l.

H.

En ia consulta que hizo á  varios jurisconsnltos e.s- 
pañoles el presidente del Comité de tenedores de c e r­
tificados, J. D. Powles, en 6 de Mayo de 1862, de la 
cual se hablará oportunam ente , se manifiesta que los 
valores españolas están exciuidoa de las Bolaas de 
Londres , Amsterdam y Francfort , por efecto de l*s 
reglamentos de aquellas Bolsas, que rigen hace tre in ­
ta años, ios cuales dicen en uno de sus artículos que 
la ju n ta  de gobierno no sancionará ni tom ará cono- 
cmiiento alguno de negociaciones ó contratas hechas 
en nuevos valores emitidos por un Gobierno extranje­
ro cualquiera , que no liaya pagado exactam ente los 
dividendos de em préstitos anteriores levantado.» en 
aquel país, á ménos que esos Gobiernos hayan efec­
tuado y cumplido un arreglo satisfactorio  con los 
portadores de dichos valores, cuyos dividendos se ha­
yan atrasado. La Bolsa de París , que estaba abierta 
á la cotización de los valores españoles, se cerró , co­
mo se lia dicho, para los nuevos por no haberse acce­
dido á las exigencias de los tenedores de deudas am or- 
tizables.

Conócese desde luego el grande abuso que se ba 
hecho de las facultades en virtud de las cuales han 
sido adoptadas ámbas determ inaciones, y la irritan te 
injusticia de estas; porque no Cabe'mayor ni más abu­
siva arbitrariedad que la de calificar de no satisfacto­
rio  un arreglo que ha sido aceptado y se ha utilizado 
y utiliza, ni mayor y más repugnante injusticia que la 
de hacer distinción, fundada únicam ente en la leclia, 
en tre  los valores de las em presas antiguas de España 
y los de las nuevas, y hacer sufrir á estas la especie 
de castigo que se impone por no acceder el legislador 
á dem andas absolutam ente agenas de la competencia 
de aquellas y de todas las demas em presas, pues de­
berían en todo caso ser objeto de una ley. Asunto ee 
este de la atribución de los poderes públicos, no de la 
atribución de.las conipañias ó empresas m ercantiles.

Suponemos que el Gobierno español iiabrá hecho 
y aún h a rá ,  si encontrare oportunidad para ello, las 
gestiones convenientes cerca de los Gobiernos extran­
jeros para que, en cuanto les sea dado , contribuyan 
á que cese uua tal situación, pues que el autorizarla ó 
coa.<entírla,  pudiéndola evitar, no es ciertam ente de­
mostración de cordialidad en las relaciones. España, 
en tre tan to , sus legisladores y su Gobierno, deben 
prescindir en sus determinacioues de toda considera­
ción fundada en la clausura de las Bolsas extranjeras 
(por más que la m ire como injusta y le sea sensible), 
y atender únicamente al derecho y á la justicia dentro  
de la posibilidad. Los reglamentos de las Bolsas ex­
tranjeras no son, para los poderes públicos de España, 
reglas á que éstos hayan de ajustar sus determ inacio­
nes : los sindicatos y los Gobiernos extranjeros no son 
tribunales ante quienes España tenga que comparecer 
y cuyos fallos tenga que cum plir.

111.
Es agradable y satrifuctorio para el hom bre público 

ver que los particulares haceu, dentro de los límites 
de io lionesto, cálculos atinados y especulaciones lu­
crativas ; y es m uy apetecible y lisonjero que esto se 
verifique sin daño del Estado, porque nunca es mejor 
financieramente una situación que cuando caminan 
paralelas la fortuna pública y las privadas, adelantan­
do la una y las otras sim nitaneam ente. Causan por lo 
mismo grande pena los cálculos errados, las empresas 
desgraciadas y las ruinas individuales consiguientes al 
desacierto de aquellos; pero ni el placer con que se ve 
K) prim ero, ni el sentim iento que ocasiona lo segundo, 
pueden influir legítim am ente en las resoluciones, las 
cuales deben ser siempre inflexiblemente unas mis­
m as, porque siempre inflexiblemente deben em anar 
de la justicia.
, Las consideraciones que preceden, tienen aplica­

ción especial á ei caso de haber de hacer ménos ven­
tajosa la condición de alguno de los tenedores de deu­
da pública al ceder á las exigencias de otros. En tal 
caso la injusticia es deble, porque se lastiman á la vez 
ia fortuna pública y las p riv ad as; el abuso que hacen 
de .«US atribuciones los que ejercen el poder público, 
llega hasta la in iquidad, porque, si es sensible que 
coa sus determinaciones menoscaben los intereses del 
Estado, DO as tolerable que perjudiquen los intereses 
de los particularas.

No es dudable que si se realizasen los deseos de los 
tenedores de  cerlifi<mlos y deudas amortizabies, em­
peorarla considerablem ente la condición de los po­
seedores, no de una ú o tra, sino de todas las demás 
clases de deuda, porque no puede dadarse que d is-  
minuiria mucho la seguridad del pago, amenguando 
relativam ente los medios de verificarlo y decreciendo 
por lo tanto la confianza, prim er elemento , como ya 
se ha dicho, y el más esencial del crédito.

No abrum a generalm ente á las naciones la supera­
bundancia en los medios de o cu rrir á las atenciones 
públicas, y España, por efecto de grandes calamidades 
y de  iniiclios e rro res, las unas y los otros antiguos é 
inveterados, no puede señalarse, por desgracia, como 
una excepción de aquella regia. Los recursos son re­
lativam ente escasos; son adem as limitados : y claro 
está que la suficiencia de estos recursos ba de dismi­
nuir relativam ente á m edida que se aum enten las 
atenriones á que se apliquen. Destinando al pago de 
Dtereses y amortización de la deuda todo lo que, en 
1831, se creyó que era posible, se atendió sólo en 
una parte, ciertam ente pequeña, á las obligaciones de 
la deuda. Si se aumentasen im prudentem ente estas 
obligaciones, podría llegar el caso en que fuese impo­
sible cumplirlas. ¿Habría justicia  en hacer sufrir á los 
tenedores de renta  del 3 por 100 una reducción por 
consecuencia de haber dado á los tenedores de certi­
ficados y deudas am orlizables lo que iujuslam ente 
reclam an? Parécem e que los prim eros, en ínteres

propio y leg itim o, debieran m irar este a.suntocon 
ménos indiferencia; debieran mostrarse parte  (séame 
permitida la frase) en este litigio; debieran paten ti­
zar que son ilusorios los derechos que ostentan los 
leuedores de certificados y deudas am ortizabies, so- 
breguardando de este modo los injjpestiooables d e -  
lec liassuyos. Han debido y aún debieran, en mi sen­
tir , liacer oir su voz eu el sentido indicado, porque, 
— forzoso es decirlo ,— lo que eu España se puede, 
rad o n  il y p ru d en tem en te , d e stin a rá  las obligacio­
nes de esta clase, apenas alcanzaiá para a te n d e rá  
las ya conocidas, y , J e  seguro, no a lcanzaría , si á  

estas se agregasen las que se nos quiere im poner de 
nuevo. Y se quiere esto con extraordinario empeño, 
con indecible tenacidad, excitando por todos' los m e­
dios posibles, nobles é innobles, á los m inistros y á 
los senadores y diputados para que accedan á sus 
dem andas, y conminándolos para el caso contrario 
con la execración de la Europa. ¡Cómo si la resolu­
ción ju s ta  del asunto dependiese de su v o lun tad , y 
para dictarla se debiese a tender á su capriclio y am or 
propiol

IV.

Cuando se razona acerca de la justicia  de las recla­
maciones de  que se tra ta , se asíeuta siempre que el 
derecho no deja de existir, ni se menoscaba, por la 
circunstancia de que las deudas que son objeto de 
aquellas reclam acieues se bailen eu poder, no de los 
prim itivos acreedores, sino de especuladores, pocos 
en núm ero , que, por regla general, las han adquirido 
á  bajo precio y desean una graude ganancia.

Los que esta doctrina asientan, defienden los bue­
nos principios y sostienen la doctrina verdadera. De­
be, sin em bargo, reconocerse que el convencimiento 
producido por sem ejantes raciocinios nq lleva gene- 
ralinenle al ánimo una completa tranquilidad, porque 
no se experim enta ia satisfacción interior que, por lo 
común, nace del descubrim iento y convicción dé la 
justicia. Explicase e.ste fenómeno reflsxionundo con 
algún detenimiento y frialdad, y distinguiendo entre  
la convicción y el sentimiento. Resultado de la per­
fecta conformidad de éste  con aquella es ia completa 
tranquilidad de ánimo y la satisfacción in te rio r, que 
no pueden disfrutarse cuando el sentim iento no está 
en arm onía con ia convicción, cuando el corazón y la 
cabeza no éaminan paralelos, lo cual se verifica en el 
caso que nos ocupa. Ai lado del poseedor de una p a r­
tida de deuda am ortizable que adquirió , hace no mu­
cho tiempo, á 10 por 100, figurémonos que está un 
m enesteroso, poseedor de o tra partida de deuda de la 
misma clase, cuya lámina ó certificación le ha dado el 
Estado en cambio de un Vale-Real que su  padre re­
cibió en equivalencia de su im porte en efectivo, en­
tregado por él directam ente al Gobierno y por coma 
pleto, y en el que libraba su subsistencia^.y la de su 
familia, habiendo la falta de pago del capital y de los 
intereses producido su ru ina  y su m iseria, de  Ja cual 
ha sido presa, todo el tietnpo de su vida, ese desgra­
ciado que heredó el crédito adquirido por su padre, 
hace más de sesenta años, conservado son la espe­
ranza de que llegase el día de la ju stic ia  en que se 
le re in tegrara  y cesára la miseria. El derecho de estos 
dos acreedores es igual an te  la ley; si un tribunal 
liubiese de decidir acerca de ellos, debería pronunciar 
ei mismo fallo sobre uno y o tro , declarándolos legíti­
mos y de abono: ias reglas que el legislador se vea en 
el caso de d ic ta r, deberán ser unas mismas respecto 
de ámbos; pero si desgraciadam ente, por no perm itir 
otra cosa la posibilidad, aquellas regias no son tas que 
exíjen los derechos de los acreedores en toda su ple­
nitud, habrá necesariam ente de sentirse grande pena 
al aplicarlas al m enesteroso y primitivo acreedor, y 
no se experim entará el mismo sentim ieato  al aplicar­
las 'á l especulador.

V.
Tanto los tenedores de deudas amorlizables como 

los de certificados de cupones se afirman en sus recla­
maciones, y aun las aum entan, al ver la prosperidad 
de la nación: y, prom aliéndose que esta prosperidad, 
no sólo se ha de conservar, sí no que iia de ir eu cre­
ciente y progresivo aum ento, alim entan aun mayores 
esperanzas para lo sucesivo, creyendo que el cumpli­
miento de estas se hace cada dia más seguro y efecti­
vo. Se engañan m iserab lem ente , en mi sentir. La 
prosperidad de la nación, que, hace algunos años y 
aun actualm ente, es real y efectiva, es sin embargo 
transitoria; y léjos de conservarse, y m ucho más lé­
jos aún de aum entarse , ha de decrecer necesaria­
mente.

E.sa m omentánea prosperidad proviene de la ¡aver­
sión en las atenciones del Estado del producto de los 
bienes que se desainorlizau y enag eaan , contrayendo 
la Obligación de pagar el rédito  correspondiente; de 
la realización de un capitel que que se extingue y de-' 
ja  de red ituar, imponiéndose una muy pesada carga 
para lo sucesivo. Cuando term ine la realización de es­
te capital y quede sólo el gravám en que ocasiona, esa 
prosperidad que hoy se adm ira, se convertirá en ccn- 
liiclo y eu ru ina. El proyecto de ley sobre ias deudas 
amorlizables recientem ente aprobado por el Congreso 
acaso DO tendría un sólo voto - y o  asi io creo—si, en 
lugar (fe haberse discutido en este año, se presentase 
y discutiese dos años ilespuas: y del mismo modo, si, 
pasado igual plazo, hubiera que resolver acerca de los 
certificados de cupones, vaticino—y creo no e r ra r  en 
el pronóstico—el propio resultado.

Los tenedores de deudas amorlizables han cantado 
un himno por liabers’e suspendido las Córtes ántes de 
haberse podido votar en el Senado el proyecto aproba­
do por el Congreso, próximo ya á  ser discutido eu

aquella Cám ara, creyendo que la .¡ilación les lia de ser 
sum am ente provechosa. ¡E rror grande! Ya se ha de­
cretado la disolución Je  Jas Córte.-: (losihle y aun 
probable es que en Igs nuevas no .se reproduzca el r e ­
ferido proyecto, ó qii?, por motivos políticos, por 
atenciones más urgentes y aprem iantes, baya tran s­
currido largo tiempo cuando se tra te  nuevamente del 
asunto . Para el ca.so de que asi sm 'eda, hago el mis­
mo vaticinio. Cuando llegue ese tiempo habrán sobre­
venido, por desgracia, la escasez y el consiguienlo 
apuro, y creo que no habrá una sola voz que se le­
vante en favor de aquellas reclam aciones, en la parte  
en que son exagerades y aun irr ita n te s , siendo posi­
ble que sean desatendidas en la parle , por cierto m uy 
pequeña, en que son procedentes y justas.

VI.

Inútil, por demasiado obvio, seria decir que las 
amorlizables y los certificados no deben ser m ateria 
de contienda política, de ataque al Gobierno ni de d e -  
fen.«a de él, y que se debe tra ta r  de este  asunto im­
parcial y desapasionadam ente; más inútil aún seria 
decir que nos proponemos examinarlo de este modo. 
No es nuestra misión com batir ni defender al m iniste­
rio: ni para ello ofrece ocasión oportuna un asun to  
que, por una parte , es de legalidad y de justic ia; que, 
por o tra, afecta al decoro uacional, y qne, por átr.bos 
motivos, es de íodole muy diversa de la índole de los 
que pueden dar m ateria á debates que tengan aquel 
objeto. Se debe resolver del mismo modo siendo una 
que siendo la contraria  la opinion política qne  re p re ­
sente «I Gobierno, siendo uno que siendo otro el par­
tido á que pertenezcan los m inistros.

(Se co n tin u a rá .)

F o n d o *  P ó i h l t e o * .
COriZACION DEL DU 25 DE NOVIEMBRE DE 1864.

CAMBIO AL CO.NTADO.

PttbUcAdo. No pnblleado.

Títulos del 3 p. §  con.so-
lidado............................... 48 » »

lu.scripciones en e! Gran »
Libro al 3 p. g  id. . . 9 »

T itu lo sd e l3 p .g  diferido 43 )> »
Inscripciones en el Gran

Libro............................... » » •
Material del Tesoro pre­

ferente cun ínteres . . 0 > *
Idem no preferente, con

Ínteres. . . . . . . . 9 0 •
Idem sin intere.»................ 9 » »
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ................ ib B »
Idem del 4 y 3 p o r 100. . » B •
Deuda amortizable de pri­

mera ciase...................... ») 40 p
Idem amortizable ds se­

gunda idem ................... » »
Deuda dei personal. . . . 22-35 22 -3 0  »
Deud.a municipal ue sisas

d e l  ayuntam iento d e
Me dría , con 2  1|2 de
iutere.» anual................ í) »  0

ACCIONES DE CARRETERAS
GENERALES, 3 P , 3  -ANUAL

Ehnision de 1.’ de -\bril
de 1850, de á 4000 rs. » « »

Idem de á 2000 rs . . . . )> 94-23  a
Idem de 1 .* de Junio de

1881, de á 2000 rs. . » 93-21 a
Idem de 31 de Agosto de

1832, de á 2000 rs . . 9 2 -4 0  »
Idem de 9 de Marzo de

1855, proccdimte de la
de 13 de Agosto d e
1852. de á 20)00 rs. . » »  a

Idem 1 , 'd e  Julio de 1856
de á  2000 rs . . . . : 9 92 -3 0  p

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Juiio de
1858................................. )¡> »3-23 p

Del Canal de Isabel II, de
de 1000 rs . 8 0¡0 anual e 107 p

Obli#cioDes del Estado
para subvenciones de
ferro-carriles. , s. c. 87-35 » »

Acciones d e l  Banco de
E.=paña............................. • 190 p

M i e r e a d o  d e  M a d r i d .

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE ATER,
Trigo. ¿e  43 á 51 Rs. VD.
Cebada. . . de 28 ¿ 31 Id.

- Algarroba. . . . . . de » á 30 Id.

RSPECTACILOS.

T eatro  R e a l . Función para hoy á  las ocho de la 
noche .— Roberto II Diavolo.

T eatro  dbl Cir c o . Función para hoy á  ias ocho 
de la noche .— El toque de án im as.

T eatro  de V a ried a d es . Función para hoy á las 
ocho de la noche.— La cru z  del m a tr im o n io .—Bai­
le .— Un p a r  de alhajas.

T ea tr o  de la Z a r k ie l a . Función para hoy á las 
Odio de la noclie.— La cam pana de la erm ita ,

CÁupoB E líseo s . Fuacion para boy á  la s  cuatro  
de la tarda.

P laza de T oros. En la tarde del domingo se  ve­
rificará ( si el tiempo no lo impide), uua corrida de 
novillos.

Lh función em pezará á las tres  y media en punto.

P o r  todo lo no firm ado , Manuel  de  T omas.
. I iMiiiim I II. iji

Ed itor responsable: D. M a n d il  d i  T o m á s .

Im preota oa Tejado, la lle  de Silva, núm  47, bajo.

LA FE CATOLICA, SOCIEDAD EDITORIAL DE OBRAS CIENTIFICO-RELIGIOSAS.

CALENDARIO CATOLICO
PARA 1865,

ESCRITO POR

I^ s  publicistas católicos españoles que más se han distinguido en la prensa y en el Pariam enlo.
I I ®fcciones que todos los alm anaques religiosos, á más un Calendario devoto para
todos los domingos y fiestas principales del año, y una sección doctrinal ó de propaganda en que se tratan 

religiosos más notables las principales cuestiones de actualidad para el Catolicismo en 
nuestra u S i  rebgiosa españoles en la fe y prevenirles contra las asechanzas de los (enemigos de
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de directam ente á D. Pablo Forés, calle de los Leones, núm . 12; al adm inistrador
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No se servirá ejem plar alguno cuyo im porte noacojnpañe al pedido.

Ayuntamiento de Madrid




